
 

 
 
 
 

La Palabra de Dios 
 
 
 
 

·sABES QUÉ ES UNA BIBLIOTECA, Yo 

('.         rengo una. Tengo muchos libros que tra- 

tan sobre diferentes  remas.  Están  orde- 

nados en estantes. Son libros que me gusta leer. 

Uno de esos libros es la Biblia. 
 

Podríamos decir que la Biblia es una bibliote- 

ca, porque  contiene sesenta y seis libros.  Algu- 

nos son cortos. Otros son más largos. Algunos 

son de relatos y otros son de poesías y cancio- 

nes. Algunos hablan de historias que suce- 

dieron hace mucho  tiempo.   Otros hablan  de 

cosas que  van a pasar  en el futuro. 
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La Biblia dice: 
 

Tu palabra es una lámpara 

a mis pies y una luz 

en mi camino. 
Salmo  119  105 

 

 

Yo creo que la Biblia  es un extenso  mensa- 

je  que  Dios  nos manda,  por  eso la  llamamos 

la Palabra de Dios o las Sagradas Escrituras. 

Todo lo que se dice en los sesenta y seis libros 

habla de Dios y de sus planes respecro a noso- 

tros los  seres  humanos. 
 

Dios  no  escribió  la  Biblia  con  su  propia 

mano.  Ni  siquiera  les  dictó a los  amores  las 

palabras  que  debían  escribir;  sino  que  les  dio 

las ideas para que luego las escribieran con sus 

propias  palabras. En ocasiones  hacía  que  re- 

cordaran  fielmente algo que había sucedi- 

do para que así pudieran contarlo. En otras 

ocasiones  puso  en sus menees  las palabras 

apropiadas para componer  una  canción,  o 

una  poesía.  Dios  también ponía  palabras  en 

sus mentes para aclarar sus ideas y así explicar 

mejor  los planes de él. En otros casos les rnos- 

rró cosas que ocurrían  muy  lejos,  o que  toda- 

vía no habían  sucedido. 
 

Luego, cada uno de aquellos  profetas  escri- 

bía sus ideas del mejor  modo que  podía, para 

explicarlas a la gente, o para relatar alguna his- 

toria. Por eso decimos que la Biblia fue "inspi- 

rada" por Dios.

 
 
 

 



Yo creo que  la Biblia  nos cuenta la verda­ 

dera historia de Dios.  Nos  dice quién  es Dios 

y cómo quiere  salvarnos. Nos  enseña  cómo él 

quiere  que vivamos. La Biblia dice:  «Toda [la} 

Escritura está inspirada por Dios y es útil para_ 

enseñar y reprender, para corregir y educar  en 

una vida de rectitud»  (2  Timoreo  3: 16). 
 

La Biblia  no es una enciclopedia.   No  nos 

proporciona roda la información posible  sobre 

la ciencia o la historia.  Más bien nos habla de 

Dios y de sus  planes  para  los  seres  humanos. 

La Biblia es la Palabra de Dios porque así es co­ 

mo Dios nos habla hoy a ri y a mí. 

Resumen 
 

La Biblia es el libro de Dios. 

Es su mensaje para nosotros. 

En la Biblia podemos  oír la voz 

de Dios que nos habla a cada 

uno de nosotros. 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Anime a los niños a que hablen e intercam­ 

bien  sus  ideas  sobre  los  distintos  tipos de 

libros que hay en una biblioteca,  en su casa, 

o  en  la  escuela.   Pregúnteles  cuáles  son 

sus libros favoritos. Dígales que podemos 

aprender  mucho de los libros. Los libros de 

historias, de poesía, de la naturaleza, de via­ 

jes, de fotografías, y otros, nos enseñan mu­ 

chas  cosas.  Luego  aplique  esta  idea  a la 

Biblia:  el modo  en que sus distintos conte­ 

nidos y libros nos enseñan sobre Dios y sus 

planes. 
 

2.  Dialogue con los niños acerca de qué sig­ 

nifica creer que la Biblia es "inspirada". Este 

puede ser un concepto difícil de entender, 

puesto que los niños todavía ni han  leído ni 

escriben mucho, y no les resulta fácil captar 

conceptos  tan abstractos.  No dude en expli­ 

 

car la  inspiración  de la  Biblia como un mila­ . 

gro, algo que Dios hace y que nosotros no lle­ 

gamos a entender­del  todo. 
 

3.  Indique que aunque la Biblia no se equivo­ 

ca, tampoco  nos da  respuestas  para todas 

las  preguntas  que a uno se le  puedan  ocu­ 

rrir.  Haga algunas  preguntas  respecto a las 

fuentes donde  podemos  encontrar  informa­ 

ción.  Por ejemplo: ¿Dónde podemos  acudir 

para  saber  qué  colores  componen  el arco 

iris", o:  ¿Cuándo aparecerá  la próxima luna 

llena? Un libro de ciencia o una enciclopedia 

sería un buen lugar para encontrar estas res­ 

puestas,  pero no la  Biblia.  Finalmente,  hable 

de  los  asuntos  para  los  cuales  la  Biblia  sí 

tiene respuestas: lo mucho que nos ama Dios, 

cuáles  son sus planes para nosotros y cómo 

se originó el mundo. 
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Dios tiene 
tres Personas 

 

A               La gracia del SeñorJesucristo,

LGUNA VEZ has hecho un nudo con 

(       una  soga'  U na vez até a mi  perro, 

con una; pero el perro era tan grande 

que me arrastró  haciéndome  dar vueltas  y más 

vueltas hasta que quedé enredado  con la soga. 
 

Mientras estaba en el suelo, observé que en 

realidad la soga estaba formada por tres cuerdas 

más finas entrelazadas.  Por eso era tan fuerte y 

no  se  rompió  cuando  el perro  me  arrastraba. 

Cuando veas una soga obsérvala. Es casi seguro 

que será muy parecida a esa de la que te hablo. 
 

Yo creo que en rodo el universo solo hay un 

Dios. También creo que Dios siempre  ha exis­ 

tido y que hizo todo lo que hay en el universo. 

 
 
 

 

 

 
 

 

t  
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La Biblia dice: 
 

 
el amor de Dios, y la comunión 

del Santo Espíritu Santo 

sean con todos vosotros. 
2 Corintios  13:  13.  NRV 

 

 
 

Pero cuando  hablo de Dios, esroy hablando  de 

tres Personas:  Dios  el Padre; Jesús, que  es su 

Hijo; y el Espíritu Santo. Todo lo que hacen, lo 

hacen juntos. Ellos aman  por igual a todas las 

personas. Los tres nos aman y quieren que viva­ 

mos para siempre con ellos en el cielo. 
 

¿ Recuerdas la soga con 

que  até a mi  perro?  ¿Re­ 

cuerdas que estaba hecha con 

tres cuerdas más delgadas que 

se entrelazaban'  Nuestro Dios 

son  tres  Personas  que  actúan 

como una sola. Y debido a que hacen 

lo  mismo  y piensan  igual,  decimos  que 

son un solo Dios en tres Personas. 
 

Esas tres Personas actuaron unidas para 

crear el mundo.  Ellas fueron  quienes  dijeron: 

«Hagamos al hombre  a nuestra  imagen»  (Gé­ 

nesis  1:  26).  Jesús  las  nombró   cuando  dijo: 

« Vayan, pues,  a las gentes  de todas  las  nacio­ 

nes, y háganlas  mis discípulos;  bautícenlas  en 

el nombre del  Padre, del  Hijo  y del  Espíritu 

Santo»  (Mateo  28:  19).



 

 
 
 
 

La Biblia nos dice  gue  Dios  lo sabe  codo. 

Sabe codo lo que ha sucedido y todo lo gue su­ 

cederá. Es can poderoso,  can maravilloso y can 

grande gue no podemos  ni imaginar cómo es, 

o qué puede  hacer. 
 

Hay  muchas  cosas acerca  de  Dios  que  no 

las podemos conocer ni encender. La Biblia nos 

habla de él. La historia de Jesús es el mejor me­ 

dio para conocer cómo es Dios.  Cuando  Jesús 

ayudaba  a la  gente nos mostraba a Dios.  Y lo 

más  importante: Jesús  nos  enseñó  \o  mucho 

gue Dios nos ama a cada uno de nosotros, que 

somos sus  hijos. 

 

 

Resumen 
 

No hay más que un solo Dios 

en tres Personas: Dios el Padre; Jesús, 

que es su Hijo; y el Espíritu Santo. 

Hacen lo mismo, piensan exactamente 

igual, y aunque se manifiesten como 

tres Personas, Dios no hay más que uno. 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1 .   Si  alguna  vez  ha  hecho o conoce  algo 

interesante relacionado con una soga, com­ 

parta la  historia  con los  niños. 
 

2.  La  doctrina de la Trinidad  no es sencilla. 

Se han escrito  muchos  libros  para explicar­ 

la y  los cristianos  han  discutido  sobre  ella 

durante  siglos.  Por  lo tanto,  no espere  que 

los  niños  la  entiendan  completamente.  Lo 

más importante  es que la Biblia no describe 

a un sinnúmero de dioses que pelean unos 

con  otros  a causa  de  los  seres  humanos. 

Muy al contrario,  enseña que cada  Persona 

de la Divinidad tiene un mismo propósito: 

salvarnos.  Las tres  Personas  de la  Trinidad 

·      actúan juntas para lograrlo. 

 

3. Intente que los niños imaginen cómo fue el 

proceso  de la creación.  ¿Se  sonrieron  Dios 

el Padre y el Espíritu Santo  cuando Jesús 

creó las jirafas? ¿Los sorprendió con los hi­ 

popótamos?  Imagine  que cada  miembro de 

la Divinidad  disfrutó el acto de la creación  y 

diga que todo  lo que crearon sería del agra­ 

do de los  niños. 
 

4. Este  es un buen  momento para ayudar a 

los niños a reconocer que Dios es tan grande 

y complejo que no podemos entenderlo. Todo 

lo  que sabemos  de él nos  lo  ha  contado  la 

Biblia.  Pero no es solamente una Persona  po­ 

derosa y amable:  es mucho más que un  ser 

humano. ¡Es un Ser maravilloso que nos arnal 
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C 

 
 
 

 

Dios el Padre 
 
 
 
 

UENTA una historia que cinco ciegos 

se pusieron a explicar qué es un elefan­ 

te. Como no podían verlo, cada uno de 

ellos lo tocó para saber a qué se parecía. 
 

U no de ellos agarró  la cola del elefante. 
 

­Un elefante es como  una soga ­dijo. 

Otro tocó una pata. 

­¡Oh' Un elefante es como el tronco de un 

árbol. 
 

El tercer ciego puso sus manos en el costa­ 

do del elefante. 
 

­Un  elefanre  es  como  una  pared  ­­co­ 

mentó. 
 

El cuarto  tocó la oreja del elefante y excla­ 

mó: 

La Biblia dice: 
 

¡Dios tierno y compasivo, 

paciente y grande en amor 

y verdad! Por mil generaciones 

se mantiene fiel en su amor. 
Éxodo 34 6,  7 

 

 
 

­Un  elefante es como un gran abanico. 
 

Y el quimo agarró la trompa  del elefante y 

dijo: 
 

­Un elefante es como una gran serpiente. 
 

Tú  sabes cómo  es un elefante.  ¿Tenían  ra­ 

zón  todos ellos' 
 

Sí, la renían. La cola de un elefante es como 

una cuerda. Sus patas son tan gruesas como el 

tronco de un árbol. Pero un elefante es más que 

una  cola, o más que  cuatro  patas que parecen 

troncos.  Es un  animal  muy  grande.  Ninguno 

de ellos se había equivocado al describir al ele­ 

fante. Pero el problema  es que no conocían to­ 

dos los detalles,  no lo "veían"  completo. 
 

Cuando  hablamos  de Dios tenemos  el mis­ 

mo problema. Sabemos algunas cosas de él, pe­ 

ro no lo  conocemos  todo.  Es mayor  y mucho 

más poderoso de lo que podemos  imaginar. 
 

Estas son algunas  de las cosas que sabemos: 

Dios es el Rey del universo.  Siempre  ha exis­ 

tido y él lo creó todo.  Hace que  las estrellas y 

los planetas giren en el espacio. Dios es santo.



 

 
 
 
 

Nunca hace nada  mal.  No es egoísta.  Siempre 

es justo  y cumple  sus promesas. 
 

Cuando Jesús  fue  bautizado en  el  río Jor­ 

dán,  Dios  el Padre  estaba  allí y di jo:  «Este  es 

mi  Hijo  amado,  a quien he elegido». Jesús  nos 

enseñó  la mayoría  de las cosas gue  sabemos  de 

Dios. Jesús dijo:  «Si me  han  visto,  han  visro a 

mi  Padre. Cuando ayudo  o sano a alguien, mi 

Padre es así. Cuando soy amable  con  las perso­ 

nas,  mi  Padre  es así. Y cuando me  enojo  por­ 

gue las personas  son malas  y egoístas, mi Padre 

también  es así». 
 

Juan 3:16  dice:  «Dios  amó  ramo  al mun­ 

do,  gue  dio  a su  Hijo único, para gue todo 

ague!  gue cree en él no muera, sino gue  tenga 

vida eterna».  Así nos ama  Dios. 

 
 

Resumen 
 

No conocemos  mucho de Dios el Padre. 

Pero lo importante es que sabemos 

que nos ama porque envió 

a su Hijo Jesús para salvarnos. 
 
 
 

 

Orientaciones prácticas
 

1. Los  niños  disfrutarán al participar en este 

juego:  Ponga varios objetos dentro  de  una 

caja y  pídales que  los identifiquen al tocar­ 

los,  sin mirar adentro.  Utilice vanos objetos 

comunes  (una esponja,  una naranja o un li­ 

món,  un  cepillo  de  dientes);  con  algunos 

otros más dificiles de identificar al tacto (un 

lápiz que  no esté  afilado, un gusano de go­ 

ma, urta remolacha, u otra hortaliza poco co­ 

mún),  y dígales que traten de adivinar. Esto 

ayudará a que  entiendan la enseñanza que 

encierra  la  historia de  los  ciegos  y el  elefan­ 

te,  y lo  dificil que  resulta  entender  a Dios. 

 

2. Muestre a los niños algunas fotografías del 

espacio y de las estrellas para que traten de 

comprender  las  dimensiones  del  universo 

de Dios  y lo  grande  y poderoso que es él. 
 

3. A los niños les agradan las historias de Jesús. 

Lo  más importante que les podemos  enseñar 

sobre Dios el Padre, es lo que Jesús nos dijo: «Si 

me conocen, saben cómo es mi Padre». 
 

4. Compare lo  mucho que los  padres  aman a 

sus hijos con el amor de Dios por Jesús.  Lue­ 

go  destaque   que  Dios  nos  ama  tanto  que 

envió a su Hijo a esta tierra,  un lugar muy peli­ 

groso, para salvarnos. 
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·HAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VISTO alguna vez a un pajari­ 

(         to que  ha entrado  a una  habira­ 

ción? Un día vi cómo un gorrión 

volaba y piaba mientras buscaba la salida. Yo 

quería ayudarlo. Fui hasta la puerta  y la abrí. 

Pero  no había  manera  de que  el gorrión  se 

acercara a la puerta  y se  fuera. No paraba de 

vueltas pegado al techo. Pensé que si hubiera 

podido convertirme· en pájaro por unos minu­ 

tos le habría podido  mostrar cómo salir de la 

babi ración para salvarse. 
 

Jesús pensó lo mismo cuando la gente dejó 

de confiar en él y quedó arrapada en el peca­ 

do. Pensó: «Me haré hombre y los salvaré. Les 

mostraré  la salida». Y eso fue lo que hizo. 
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Jesús 
 

 
 
 

La Biblia dice: 
 

El niño que va a nacer será 

llamado Santo e Hijo de Dios. 
Lucas 1:  35 

 

 

Como Dios el Padre, Jesús siempre ha exis­ 

tido desde la eternidad. Jesús  fue quien creó 

nuestro  mundo  y  a todos  nosotros que vivi­ 

mos en él. Mucho  anees aún de que Adán y 

Eva pecaran Jesús ya tenía un plan para salvar 

a la gente  y ayudarla  a amar  y a confiar en 

Dios de nuevo. 
 

Como parre de su plan, Jesús nació como un 

niño.  No sabemos cómo,  pero lo  cierro es que 

era humano y era Dios a la vez. Creció y vivió de 

la  misma forma  que nosotros crecemos y vivi­ 

mos. Fue tentado para hacer lo malo y  volver­ 

se egoísta,  pero no lo hizo.  Trataba a codo 

el mundo con amabilidad y cariño. Su vida 

nos enseña cómo vivir de esa manera. 
 

Jesús realizó milagros que nadie 

más podía hacer.  Anduvo sobre el 

agua y  ordenó a una tormenta 

que se calmara.  Del almuer­ 

zo de un niño obtuvo comi­ 

da para miles de personas. 

Sanó a las personas enfermas y 

a los ciegos,  y curó a los que 

estaban paralíticos. ¡También 

hizo que algunos que habían 

muerto volvieran a vivir!



 

 
 
 
 

Pero  una  parte de  su plan  era  morir  por 

nosotros a fin de que pudiéramos ir a vivir al 

cielo.  Cuando  la  gente se enojó  con  él,  dejó 

que lo arrestaran y lo clavaran en una cruz. Así 

murió Jesús. Pero después de tres días, resuci­ 

tó, volvió  a vivir. 
 

Ames de regresar al cielo,Jesús hizo esta pro­ 

mesa:  «En la casa de mi Padre hay muchos luga_­             "(j 

res donde vivir; si no fuera así, yo no les 

hubiera dicho que voy a prepararles un 

lugar. Y después de irme y de preparar­ 

les un lugar, vendré otra vez para llevarlos con­ 

migo, para que ustedes estén en el mismo lugar 

en donde yo voy a estar»  (Juan  14:  2, 3). 
 

Al igual  que su  Padre, Jesús siempre  cum­ 

ple sus promesas. Por eso va a volver muy pron­ 

ro. Esta vez acabará con el pecado, el dolor y la 

muerte.  Entonces creará una tierra nueva y ha­ 

rá que todo sea perfecto, como lo era al princi­ 

pio.  Y  rodos  los  que  escojan seguirlo podrán 

vivir con él para siempre. 

Resumen 
 

Aunque Jesús es Dios, se hizo también 

humano para poder venir a la tierra 

y salvarnos. Vivió como nosotros pero 

nunca desobedeció  a Dios. Murió para 

pagar la condena por nuestros pecados. 
 

Orientaciones prácticas
 

1.  Si alguna vez usted  ha intentado ayudar a 

un pájaro u otro animal, cuénteselo. Así será 

más fácil que los niños entiendan  que Jesús 

decidió  descender  del cielo,  para  salvar  a 

los  seres  humanos  que había  creado. 
 

2. Intente   explicar   la   vida  sin   pecado   de 

Jesús con un lenguaje que los niños  puedan 

entender.  No se enojaba cuando  la  gente lo 

provocaba.  Era siempre  amable con todo el 

mundo.  Ayudaba  a los  que veía en necesi­ 

 

dad.  Pregunte  a  los  niños  cómo  actuaría 

Jesús si fuera de visita a sus escuelas, o vi· 

niera a sus casas. 

3. Comente, o sr  lo  cree adecuado, léales  a 

los  niños  en voz  alta  algunos  fragmentos 

de  los  capítulos   7  y 9 de  El Deseado  de 

todas  las gentes.  a fin  de  que  conozcan 

más de la vida de Jesús  cuando  era niño. 

4.  Relate   su  historia  favorita  de  la  vida  de 

Jesús. 
 

 
19



�  El Espíritu 
Santo 

 

 

•HAS ESTADO en medio de una cor­ 

(         menea?  Un día, mientras yo estaba 

en  casa hubo  una  tremenda,   con 

viento, truenos,  relámpagos  y una lluvia terri­ 

ble  a  la vez.  Oíamos  al  viento  soplando  con 

coda su fuerza y llovía tanto, que al mirar por la 

ventana, parecía como si por fuera hubiera  una 

cortina de agua. El patio de la casa casi ni podía 

verse. Pero  lo que  no se veía para  nada era el 

viento.  Lo único que veíamos era el agua. 
 

Cuando sopla el viento se puede ver cómo se 

mueven las hojas de un  árbol.  El viento tam­ 

bién mueve las nubes. Pero el viento no pode­ 

mos verlo. Solo se puede ver lo que hace. 
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La Biblia dice: 
 

El viento sopla por donde quiere, 

y aunque oyes su ruido, no sabes 

de dónde viene ni a dónde va. 

Así son también todos 

los que nacen del Espíritu. 
Juan  3: 8 

 

 
 

El Espíritu Sanco es como el viento.  No po­ 

demos verlo cuando coca a las personas, pero se 

nota cómo cambian cuando  llega a sus vidas. 
 

Al igual que Jesús y Dios el Padre, el Espí­ 

riru Sanco siempre  ha existido. Estaba junco a 

ellos cuando crearon el mundo.  También  esta­ 

ba a su lado  cuando  Jesús  fue bautizado.  De 

hecho, el Espíritu Sanco ha ayudado  a la gente 

desde el principio del mundo. 
 

El Espíritu Sanco ayudó a los que escribie­ 

ron los libros de la Biblia, para que pudieran 

recordar las cosas que habían pasado y pa­ 

ra que  pudieran encender  los  mensajes 

de Dios. Les hizo ver los planes de Dios 

para  el futuro.  También  estimuló  a los 

mensajeros pata que compartieran  lo 

que pensaban,  y lo que sentían,  es­ 

cribiendo himnos  y poemas. 
 

El Espíritu Santo actúa en el 

corazón de las personas. Nos re­ 

cuerda  lo mucho  que  Dios  nos 

ama. Nos enseña a vivir igual que



Jesús. No podemos  ver al Espíritu Santo cuan­ 

do  actúa, pero podemos ver lo que sucede 

cuando   la gente lo  escucha.  Cuando  alguien 

que era egoísta y brusco con los demás, se con­ 

vierte en una persona  amable  y que  comparte 

sus cosas, es porque el Espíritu Sanro ha actua­ 

do en el corazón de esa persona. 
 

Jesús les prometió a sus discípulos que des­ 

pués de que él se hubiera ido al cielo, vendría el 

Espíritu Santo. Dijo: «Pero el Consolador, el Es­ 

píritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nom­ 

bre, les enseñará todas las cosas y les hará recordar 

todo lo que les he dicho» (Juan 14:  26, NVI). 
 

Con la ayuda del Espíritu Santo, los discípu­ 

los recordaron todas las cosas que Jesús les había 

dicho y pudieron  enseñar a los que estaban a su 

alrededor. El Espíritu Santo también  hace esro 

por nosotros. Nos ayuda a recordar las cosas que 

dijo e hizo Jesús. Nos ayuda a ser como Jesús. 

Resumen 
 

El Espíritu Santo actúa para cambiar 

nuestros corazones y para que nos 

parezcamos más a Jesús. Nos habla 

con una vocecita, y nos muestra 

cómo podemos identificarnos con Jesús. 
 

Orientaciones prácticas
 

1.  Muestre cómo el viento mueve cosas con la 

ayuda  de pompas  de Jabón.  Puede hacerlo 

dentro de la  casa,  ayudándose  de un abani­ 

co, o en el exterior.  Pregunte si se puede ver 

el viento. ¿ Verdad que no?  Entonces.  ¿cómo 

sabemos que está ahí? La respuesta es que 

vemos cómo el viento  afecta a las  pompas. 

De la misma  manera,  aunque  no podemos 

ver al Espíritu Santo.  podemos ver sus efec­ 

tos:  Notamos  cómo  cambia  a las personas. 

(Si lo considera  adecuado, organice un con­ 

curso entre los niños para que  hagan  pom­ 

pas de jabón  y declare ganador a aquel que 

 

haya  hecho  la  pompa  que  llegue  más lejos 

antes de explotar). 
 

2. Jesús llamó  al  Espíritu  Santo  el  "Conso­ 

lador" o "Ayudador". ¿Por qué se le dan al 

Espíritu Santo estos nombres? ¿Cuándo  es 

que consuela  a alguien? ¿Cuándo nos ayu­ 

da? 
 

3. El  Espíritu  Santo nos  ayuda  a recordar 

las  historias  de la  Biblia  que hablan  de Je­ 

sús y las cosas  que Jesús dijo.  Nos ayuda 

también  cuando  queremos  hablar  de Jesús 

a otras personas. 
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... 
La creación

 
 
 
 

IOS  CREÓ   TODAS  las  cosas  que 

puedes  ver en el cielo: la luna,  las es­ 
La Biblia dice: 
 

En el comienzo de todo,
rrellas y  los planetas. También  creó

muchas  otras que no puedes ver: el espacio va­ 

cío que hay  entre  las  estrellas  y la fuerza  de 

gravedad  que mantiene a los planetas girando 

alrededor del sol. 
 

Dios creó rodo lo que puedes  ver en la tie­ 

rra:  los  árboles,  las  rocas,  los  pingüinos,  las 

Dios creó el cielo y la tierra. 
Génesis 1: 

 

 

mariposas ...  Y  también  creó  todo  lo  que  no 

vemos:  el fondo  del  mar,  la  parte  interior  de 

las montañas,  las células que componen nues­ 

tro cuerpo ... 
 

Cuando  Dios  decidió  crear a los seres  hu­ 

manos,  trabajó  durante una  semana  de  siete 

días muy especial. Cada día hizo una parre del 

mundo en  el que  iban  a vivir los seres 

humanos.  El primer día  creó la  luz. 

El segundo,  colocó el cielo que  hay 

entre  la tierra  seca y el espacio ex­ 

terior.   El  tercer   día  juntó   las 

aguas  en los ríos,  los  lagos  y el 

mar para que  el suelo se secara. 

Cuando  el suelo estuvo seco, hizo 

que crecieran plantas de rodas cla­ 

ses.  El  cuarto  día  Dios  separó  el 

día de la noche y en el cielo  colo­ 

có el sol y la  luna.  En  el quinro 

día creó los peces, ballenas y del­ 

fines,  y pájaros  de  rodas 

clases y colores.
 
 
 

' 
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El sexto día  Dios  hizo los animales  terres­ 

tres. Algunos  se arrastraban por el suelo y otros 

hacían agujeros.  Algunos  trepaban  a los  árbo­ 

les o se escondían en los matorrales.  Finalmen­ 

te, cuando lo hubo preparado  codo, Dios creó a 

los seres humanos.  Primero  creó a Adán  y lue­ 

go a Eva. «Este mundo  es ele ustedes ­les eli­ 

jo­­­.  Ustedes y sus hijos cuidarán ele él». 
 

El trabajo ele  crear el mundo  ya estaba he­ 

cho,  pero  Dios  todavía no  había acabado.  Le 

quedaba  una cosa por hacer. La Biblia dice:  «El 

Señor hizo en seis días el cielo, la cierra, el mar 

y codo lo que  hay en ellos, y descansó  el día 

séptimo.  Por eso el Señor  bendijo  el sábado  y 

lo declaró  día sagrado»  (Éxodo 20:  11). 
 

El séptimo  día,  el sábado, Dios dejó ele tra­ 

bajar y descansó.  Por eso el sábado  es sagrado: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Resumen 
 

Dios ama a las familias. Desde Adán y Eva 

ha deseado que el amor mantenga unidos 

al padre y la madre. Su anhelo es 

que tengan hogares donde todos sus 

miembros se sientan seguros y amados. 
 
 

Orientaciones prácticas 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

i(�.' 
.     �      1           1   .

 

1. Esta es una ocasión excelente para que 

los  niños  observen  la  belleza  y  la  variedad 

de la naturaleza. 
 

Una excursión al zoológico, o un  paseo  por 

un  parque, sería una manera estupenda  de 

disfrutar la creación  de Dios. 

 

2. Estimule la creatividad de los niños hacien­ 

do que dibujen los animales o los pájaros que 

le habrían  pedido a Dios que creara. 
 

3.  Ayude a los niños a confeccionar una lista de 

cosas que les gusta hacer en sábado para que 

recuerden lo que Dios ha hecho por nosotros. 
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A qué se parecen 
los seres humanos

 

 
SÉ SI A TI se ce habrá ocurrido 

(         alguna  vez hacer casitas  para  ra­ 

nas' Pues fíjate que a mí sí. Cuan­ 

do yo iba a la escuela solía  hacerlas. Las hacía 

debajo de un árbol que había en el patio de mi 

casa. 
 

Para construir una, lo primero  que necesi­ 

taba era tierra muy fina que estuviera un poco 

húmeda,  es decir, que  no formara lodo, sino 

barro.  Luego,  excavaba un  hoyo en el suelo 

que fuera lo suficientemente grande como pa­ 

ra que me cupieran  los dos pies. Después, me 
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La Biblia dice: 
 

Cuando Dios creó al hombre, 

lo creó a s11 imagen; 

varón y mujer los creó. 
Génesis 1:  27 

 
 

cubría los  pies con el barro que había amasa­ 

do y lo alisaba para que la parre superior que­ 

dara bien lisa. Finalmente, sacaba los pies con 

mucho  cuidado  para  no  romper  nada,  y  así 

cenía una hermosa cuevica con techo.  ¡Y aque­ 

llo era una "casita"  para las  ranas! 
 

No creo que ninguna  rana llegara nunca a 

mudarse a una de mis casitas, pero me diver­ 

tía haciéndolas. No eran una casa, por supues­ 

to; pero tenían techo y una habitación, y pare­ 

cían  una casa. 
 

La Biblia dice que Dios hizo a los seres huma­ 

nos  a su  imagen,  es  decir algo parecidos  a él. 

«Cuando Dios creó al hombre, lo creó a su ima­ 

gen; varón y mujer los creó» (Génesis  1:  27). 
 

Por  eso los  seres  humanos  nos parecemos  a 

Dios. No sabemos si eso significa que Dios tie­ 

ne dos brazos y dos piernas como nosotros, o si 

Dios ríe y canea como nosotros. Pero sabemos 

que nos creó para que viviéramos felices y li­ 

bres para siempre. 
 

Somos libres de elegir si  nos gusta más el 

color verde o el azul. Podemos  escoger tener 

una mascota o no, y si será un perro o un gaco.



­­­ ­v­, 

­ 

Todos los seres humanos   rienen  la oportuni­ 

dad de seguir a Dios y confiar en él, o hacer lo 

que les venga en gana y no confiar en nadie. 
 

Adán  y Eva escogieron  no confiar en Dios. 

Desobedecieron  a Dios y pecaron. Algo especial 

que había en ellos, su semejanza con Dios, cam­ 

bió y se convirtieron  en pecadores.  Dios podía 

perdonarlos, pero no podía impedir los resulta­ 

dos de su elección.  Al desobedecer,  escogieron 

la tristeza, el dolor y la muerte; porque  el peca­ 

do  siempre  viene  acompañado  de  tristeza,  de 

dolor y de muerte. Todos los seres humanos que 

han nacido desde entonces son pecadores. Tú y 

yo también. 
 

Pero Jesús vino a salvamos del pecado. Al 

obedecerlo  podemos  volver  a parecernos  a 

Dios, como eran Adán y Eva al principio. Si 

seguimos a Jesús y amarnos a Dios, seremos 

amables los unos con  los otros y cuidaremos 

el mundo  que nos rodea ...  Incluso a las ranas. 

Resumen 
 

Dios nos creó para qne fuéramos como él. 

Pero a causa del pecado de Adán y Eva, 

todos los seres humanos somos pecadores. 

El dolor, la enfermedad y la muerte 

nos alcanzan a todos. Pero Jesús vino 

para salvarnos del pecado  y para acabar 

con todas esas cosas negativas. 
 

 

Orientaciones prácticas 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

........ ........ '

 

1. Si dispone de arcilla limpia o arena, puede 

permitir que los niños hagan "casitas parara­ 

nas". Seguro que se divertirán. 
 

2. Haga  que  los  niños escriban  una  lista 

de sus cosas favoritas:  un color,  un animal, 

·  un  pájaro,  una fruta,  una estación  del año. 

Recuérdeles  que  todos  podemos  escoger 

lo  que  nos  gusta,  y que también  somos  li­ 

 

bres  de  escoger   si  vamos  a obedecer  a 

Dios o no. 
 

3. A  los  niños   les  resulta dificil  entender  el 

concepto   de  pecaminosidad  en abstracto. 

Así que lo mejor es poner el énfasis en los 

efectos   del  pecado   ( dolor,   enfermedad   y 

muerte)  y el hecho de que Jesús vino para 

salvarnos  de todas  esas cosas. 
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La guerra entre 
Jesús y Satanás 

 
 
 

E HAS PELEADO alguna  vez con 

(        algún hermano o hermana,  o con 

algún  amigo'  Pues  bien,  la  lucha 

gue mantienen Jesús y Satanás no es como al­ 

guna  de las tuyas.  En esta guerra, Jesús lucha 

para demostrar gue  Dios es justo y  bueno.  Y 

Satanás para lograr gue las personas crean gue 

Dios es injusto y malo. 
 

Dios creó el universo con amor y a los seres 

humanos,  al igual gue a los ángeles, nos dio li­ 

berrad de escoger, eso gue la gente mayor llama 

"el libre  albedrío".  Podemos  escoger amamos 

 
 
 
 
 
 

) 
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La Biblia dice: 
 

Hubo una batalla en el cielo 

[y]fue expulsado 

el gran dragón [Satanás]. 
Apocalipsis  12:  7, 9 

 
 

unos a otros y amar a Dios; y también  podemos 

elegir ser malos con los demás y odiar a Dios. 

Lucifer,  el ángel más importante  del cielo,  fue 

el primero  en decidir gue no obedecería a Dios. 

A Lucifer  le gustaba  ser importante  y decirles 

a los demás lo gue tenían gue hacer. Pero no le 

gustaba gue  nadie  le señalara lo gue  él debía 

hacer, ni siguiera Dios. Así gue, cuando se acer­ 

caba a los demás ángeles, Lucifer decía: 
 

­Soy lo bastante listo para hacer lo gue se 

me ocurra.  Si de veras somos libres, Dios ten­ 

drá gue dejarme  hacer lo gue  me gusta. 
 

Dios habló con Lucifer: 

�Sabes  gue  te amo, 

Lucifer,  y g ue eres libre.  Pero 

piensa gue si escoges odiarme 

en lugar  de amarme,  morirás. 
 

Lucifer no escuchó a Dios, y muchos  de los 

ángeles estuvieron de acuerdo con él. Lucifer y 

sus ángeles desobedecieron  las leyes de amor de 

Dios. Así gue Dios no pudo permitir gue 

siguieran  viviendo  eo el cielo.  La Biblia  dice: 

«Hubo  una  batalla  en  el  cielo»  (Apocalipsis 

12:7).  Jesús  arrojó  a Lucifer  y  a  sus  ángeles



 

fuera del  cielo.  Desde  entonces  el nombre  de 

Lucifer es Satanás. 
 

Satanás vio cómo Jesús creaba a Adán y Eva 

y escuchó cuando  les decía: 
 

­Pueden comer el fruto de codos los árbo­ 

les del huerto, menos  el de este. Si  comen  ese 

fruto,  morirán. 
 

Y ya sabes:  Eva comió  el fruto.  Y también 

Adán. 
 

­Mira ­le dijo  Satanás a Dios­, nadie 

puede obedecer rus leyes. O nos matas a todos, 

o dejas que hagamos  lo que nos venga en gana 

para siempre.  Aunque  pequemos. 
 

Peco Jesús y su Padre idearon  un plan. Jesús 

vendría a la tierra como un bebé y crecería 

como cualquier otro niño. Nos enseña­ 

ría que podemos  confiar en Dios y 

que podemos  ser  felices  si  obede­       � 

cernos sus leyes de amor. 
 

Luego,  aunque   era  perfecto, 

Jesús  moriría en lugar  de los seres  humanos. 

Todos  los que crean  y confíen en él podrán  vi­ 

vir para siempre,  tal  como Dios había planea­ 

do. Jesús  peleó  en  una guerra  contra  Satanás 

haciéndose  humano  y guardando las  leyes  de 

amor  de Dios.  Demostró que Dios  es justo  y 

bueno.  Al morir por los seres humanos,  mos­ 

tró lo mucho  que Dios nos ama. 

Resumen 
 

Lucifer y sus ángeles fueron expulsados 

del cielo cuando decidieron que no 

obedecerían a Dios. Cuando Lucifer 

se convirtió en Satanás, tentó a Adán 

y Eva para que dudaran de Dios y ellos 

también pecaran. Pero Jesús se hizo 

humano, vivió una vida perfecta y murió 

para pagar por nuestros pecados.

 
 

 

Orientaciones prácticas
 

1. Es  importante  que  los pequeños  entien­ 

dan que la  guerra entre Jesús y Satanás  no 

es una pelea tísica. Destaque por qué luchan 

(Jesús lucha para demostrar que Dios es jus­ 

.    to y bueno,  mientras que Satanás lo hace pa­ 

ra conseguir  que la  gente crea que Dios es 

injusto  y  malo).  Señale también  que  Jesús 

 

triunfó  haciéndose  humano y cumpliendo  las 

leyes  de amor de Dios. 
 

2. Haga  que  los  niños   dibujen  a Satanás 

como una serpiente en un árbol, y a Eva mi­ 

rando  el fruto.  Luego  dígales  que escriban 

en el dibujo  lo que desearían que Eva le hu­ 

biera dicho a la serpiente. 
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Jesú.s vivió, .  .­

muno
.­

 
 

 
DÁN decidió  hacerle caso a Satanás 

y no escuchar  a Jesús. Por  eso todos 

se convirtieron en pecadores.  Los ani­ 

males empezaron a pelearse unos contra otros, 

las plantas empezaron  a echar espinas y las co­ 

sas a estropearse. La gente envejeció y enfermó 

y todos empezaron  a morir. 

y resucito 
 

 

La Biblia dice: 
 

Dios amó tanto al mundo, 

que dio a su Hijo único, 

para que todo aquel que cree 

en él no muera, sino que 

tenga vida eterna.

 

Por  eso Dios puso  en práctica  un  plan.  La 

Biblia dice: «Dios amó tanto al mundo,  que dio 

a su Hijo único, para que todo aquel que cree en 

él no muera, sino que tenga  vi­ 

da eterna»  (Juan 3: 16). 
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Juan 3:  16 
 

 

Dios nos dio a Jesús. JesCIS nació como cual­ 

quier bebé.  Creció como los demás muchachos 

de su pueblo. Pero no era como ellos. Era hu­ 

mano, como tú y yo, pero a la vez también  era 

Dios. 
 

Jesús le enseñó a la gente que podía confiar 

en Dios porque  Dios la ama. Mientras vivió en 

la  tierra  en  ningún  momento desobedeció  a 

Dios.  Nunca hizo nada malo.  Siempre siguió 

los planes que Dios tenía para su vida. Vivien­ 

do  de esta  manera,  nos mostró  que  no tene­ 

mos que ser enemigos  de Dios. Podemos  obe­ 

decerlo como él lo hizo. 
 

Debido a que Adán y Eva pecaron, todos los 

seres humanos iban a ser enemigos de Dios. Todos 

envejecerían y morirían.  Y lo que es peor,  mori­ 

rían para siempre y no podrían vivir en el cielo. 
 

Jesús nunca pecó. Se convirtió en defen­ 

sor de Dios.  Pero  como  amaba  mucho  a 

todos los seres humanos, dijo: 
 

­Yo  moriré para  que  ustedes  no ten­ 

gan que morir. Yo cargaré con el castigo de



 
 
 

sus pecados. Podrán recibir la recompensa  que 

he obtenido al obedecer  a Dios, y podrán ir a 

vivir en el cielo para siempre. 
 

Por  eso, Jesús  dejó  que  algunos  hombres 

malvados  lo arrestaran y lo golpearan,  y luego 

lo clavaran en una cruz ele  madera. Jesús mu­ 

rió para que nosotros, si lo deseamos, podamos 

vivir para siempre en el cielo. Todo lo que  te­ 

nemos que hacer es pedirle que nos salve y en­ 

tregarle  nuestras vicias. 
 

Después ele  su  muerte,  Jesús  fue enterrado. 

Pero no permaneció en la tumba.  Al tercer día 

ele haber muerro, Jesús volvió a la vicia, re­ 

sucitó.  Demostró que Dios es más pode­ 

roso que Satanás. Demostró que quien es 

hijo de Dios vivirá para siempre en el 

cielo, aunque  le sucedan muchas  cosas 

desagradables aquí en la tierra. 
 

Jesús vivió por nosotros,  nos mostró 

cómo  seguir  a Dios,  y también murió 

por nosotros. Recibió  el castigo que nos­ 

otros merecíamos  y en cambio  nos ofre­ 

ce a nosotros  el premio  que  él merecía. 

Jesús volvió a la vicia, demostrando  que 

Dios  es  más  poderoso  que  Satanás  y 

que el cielo es una promesa segura. 

Resumen 
 

Antes de crear este mundo, 

y a las personas  que vivimos en él, Dios 

y Jesús diseñaron un plan alternativo. 

Planearon cómo podrían rescatar 

a los seres humanos en caso de que ellos 

decidieran seguir a Satanás y convertirse 

en pecadores, enemigos de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
,

 
 
 

 

Orientaciones prácticas
 

1. Si es  posible, dé a cada  niño una cajita y 

papel  de envolver  regalos.  Diga:  «Dios  nos 

amó tanto que nos dio a su Hijo.  Si pudieran, 

¿qué le regalarían a Dios?» Haga que escri­ 

ban su respuesta en un trocito de papel, que 

lo depositen dentro de la cajita y que envuel­ 

van su regalo  para Dios. 
 

2; Haga a  los  niños  las  siguientes  pregun­ 

tas: «¿Se imaginan que Jesús fuera su com­ 

pañero en la escuela,  o en la Escuela Sabá­ 

 

tica? ¿Qué  haría él durante el recreo,  o en el 

almuerzo?­ 
 

3. Actividad alternativa:  Lea la  historia  de 

la resurrección en una Biblia para niños como 

Historias que construyen  el carácter.  Luego 

pídale a los niños que hagan un dibujo repre­ 

sentando la mañana en que Jesús volvió a vi­ 

vir.  Recuérdeles que dibujen  los ángeles,  la 

piedra de la tumba y  los soldados romanos 

que hacían  guardia. 

 
 

29



,9' 

!t Cómo 
nos salva Dios 

 
 

·sABES  QUÉ  SIGNIFICA  "adoptar"? 

(     Hace  muchos  años tuvimos  una perra 

\.lama.el.a Peüa  que ado1,)t6 a un  gatito 

llamado Tigre. A Tigre lo habíamos conseguido 

en la Sociedad Protectora de Animales. Cuando 

lo llevamos a casa, Perla no se sintió nada con­ 

tenta.  Lanzó un ladrido y se marchó. 
 

El pequeño  Tigre  no quería  estar solo.  Así 

que, cuando lo dejamos, se puso a maullar. Perla, 

al oír al gatito, se acercó para ver qué sucedía. 
 

A Tigre le encantó que Perla fuera a verlo y 

la siguió por coda la casa. 

Al  principio,  Perla  no 

La Biblia dice: 
 

Miren cuánto nos ama Dios 

el Padre, que se nos puede 

llamar hijos de Dios. 
1    Juan 3: 

 
 
se preocupaba por lo que hacía Tigre. Salía 

corriendo y ladrando, o se ponía a jugar, y de­ 

jaba atrás al pobre  gatito.  Pero  cada vez que 

Perla se echaba para descansar, Tigre se le acer­ 

caba y, ronroneando, se acurrucaba  a su lado. 
 

Y la verdad  es que  no pasó mucho  tiempo 

antes de que Perla empezara a tratar a Tigre co­ 

mo si fuera su propio cachorro. Jugaban  juncos, 

comían  junros  y dormían  en  la  misma  cama. 

Perla había adoptado al gatito como un miem­ 

bro de su familia, aunque  los gatos no se llevan 

bien con los perros. Fueron amigos durante años. 
 

Dios hace lo mismo  con nosotros. Nos ofre­ 

ce la salvación. La salvación es algo muy  im­ 

portante: quiere decir "escara salvo" o "ser res­ 

catado". Es como cuando  rescatamos a alguien 

que se está ahogando,  jalando de él para sacar­ 

lo del agua. Dios nos rescata del pecado adop­ 

rándonos  como miembros  de su  familia. 
 

Todos somos pecadores. Nacimos  como ene­ 

migos de Dios.  Peco a Dios  no le importa, y nos 

ama.  La Biblia  dice:   «Pero  Dios  prueba  que 

nos ama, en que, cuando todavía écamos pecado­ 

res, Crisco murió por nosotros» (Romanos 5: 8).



... 

 
 
 
 

Cuando  rodavía éramos  enemigos  de Dios 

y  no pertenecíamos a su familia, Dios quería 

que formáramos parce de ella. Nos  adopta co­ 

mo  miembros de  su  familia en  el  momenro 

que decimos:  «Amo a Jesús  y creo  que  murió 

para  rescatarme  del pecado». Entonces pode­ 

mos  pedirle  a Dios  que  nos  perdone  por  las                                                                   \ 

cosas malas que hemos hecho, y que nos cam­ 

bie para que por siempre seamos como Jesús. 
 

¡Así  entramos a formar  parce  de la  familia 

de Dios! Y cuando seamos parce de la familia de 

Dios, podremos  hacer planes para ir al cielo y 

vivir con él para siempre. 
 

Dios tiene un plan especial que nos ayuda­ 

rá a vivir como Jesús vivió.  Envió al Espíritu 

Sanco para que nos instruya. El Espíritu San­ 

to habla a nuestros corazones y nos ayuda a 

aprender  de Jesús.  También  nos recuerda 

cómo vivió Jesús para que nosotros  poda­ 

mos seguir su ejemplo, confiemos en Dios 

y amemos a los demás. 
 

Resumen 
 

Aun cuando éramos sus enemigos, 

Dios nos amó y envió a Jesús 

para salvarnos. Cuando aceptamos 

a Jesús él nos adopta como 

miembros de su familia. 
 

Orientaciones prácticas
1. Relate   una   historia   sobre   amistades 

insólitas entre animales, o pida a los niños 

que  cuenten  alguna que  ellos conozcan. 

Recuérdeles cómo nos acepta Dios en su 

familia.  Las  historias  de  animales  evitan 

que los  niños  puedan  percibir  en los  rela­ 

tos connotaciones personales no siempre 

gratas. 

2. Pregunte:   «¿Pueden   recordar   alguna 

ocasión en que ustedes estuvieron en peli­ 

gro y alguien  los  rescató?­  También  puede 

contar  alguna  historia  de  un  rescate  que 

usted  recuerde.  Luego  comente con los  ni­ 

ños qué significa  la salvación, o ser salvos. 

3. Muestre a  los  niños   cómo se  hace un 

árbol  genealógico.  Luego  pídales  que  ha­ 

gan uno con muchas  ramas  para que pue­ 

dan colocar en él los nombres de las perso­ 

nas que les gustaría que estuvieran  en sus 

familias.  Dígales  que  incluyan  a parientes, 

amigos, miembros de la iglesia y a Dios, co­ 

mo Padre o antepasado  común de todos. 
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Creciendo 
en Jesús

 

 

LGUNA VEZ plantaste una semilla 

para  verla  crecer?  Un  día yo planeé 

una  habichuela  en  una  maceta que 

había en  mi  ventana.  La regué  y,  al cabo de 

unos días, el calor del sol hizo que  la semilla 

germinara y empezara a crecer. Cada día la 

plantita tenía más hojas y era más alta. 
 

Pero un día, cuando  miré hacia la ventana, 

¡la planta  había  muerto!  Abrí enseguida  la 

ventana para ver qué  había sucedido y averi­ 

guar  qué  enemigo   había  hecho  esto.  Era una 
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La Biblia dice: 
 

Somos como un espejo que 

refleja la gloria del Señor, 

y vamos trausformándonos 

en su imagen misma. 
2 Corintios 3:  18 

 

 

enorme  oruga verde.  Había  roído  mi plantita 

justo a ras de tierra. 
 

Las semillas germinan cuando  tienen  tierra, 

agua  y sol. Pero también necesitan que  se las 

proteja de  los  enemigos,   los  insectos y otros 

animales  que se las comen. 
 

Los cristianos son como  las  semillas.  Pode­ 

mos crecer para parecernos cada vez más a Jesús, 

pero necesitamos protección contra nuestro ene­ 

migo:  Satanás.  Jesús  es mucho  mejor que  el 

más bueno de los insecticidas' 
 

Cuando Jesús vivía en la tierra,  muchas  ve­ 

ces tuvo  que  luchar contra Satanás y sus de­ 

monios.  No fue una pelea a patadas y puñeta­ 

zos. Jesús le ordenó  a Satanás que  se fuera,  y 

Satanás tuvo  que  obedecerlo.  Pero  siguió in­ 

tentando hacerle daño a Jesús. 
 

Satanás intentó engañar a Jesús en el desier­ 

to. Él y algunos de sus ángeles malos controla­ 

ban la mente  de muchas  personas para que  se 

hicieran daño a ellas mismas y a los demás. Pero 

cuando Jesús se acercaba, ordenaba a los ángeles 

malos que se fueran, y tenían  que obedecerlo.



 
 
 

 
Cuando Jesús murió en la cruz, Satanás pen­ 

só que  había  vencido.  Pero  no.  Al  morir  por 

aquellos a quienes amaba, Jesús ganó la batalla 

contra el mal.  Venció,  y esro significa  que al­ 

gún día Satanás y todos los ángeles malos serán 

destruidos para siempre. 
 

Como Jesús ya ganó esta batalla, nosotros tam­ 

bién hemos ganado. Si lo obedecemos y permiti­ 

mos que el Espíritu Santo viva en nuestros co­ 

razones, recibiremos poder para rechazar los po­ 

deres del mal cada vez que nos empujen a hacer 

algo malo. No  debemos tener miedo  de lo que 

pueda hacer Satanás, porque Jesús ya lo derrotó. 
 

Cada día podemos crecer y parecernos más a 

Jesús. Podemos  hacerlo cuando  hablamos  con 

él al orar, cuando estudiamos la Biblia, cuando 

le cantamos himnos  de alabanza  y cuando  lo 

adoramos  en la iglesia. También  cuando ayu­ 

damos a los que nos rodean y les hablamos  del 

amor  de Dios.  Entonces Jesús  estará con  no­ 

sotros cada minuto  del día. 

Resumen 
 

Jesús venció a Satanás en la cruz. 

Por eso nosotros también podemos vencerlo. 

Si dependemos  del Espíritu Santo podremos 

crecer y cada día parecernos más a Jesús. 
 

 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Si  es  posible, haga que los niños planten 

habichuelas en recipientes de plástico. Cuan­ 

do las semillas germinen y crezcan, recuerde 

a los niños cómo nosotros crecemos para pa­ 

recernos más a Jesús. 
 

2. Pregunte a los niños: ¿Qué enemigos tie­ 

nen las plantas? Insectos, falta de agua, ani­ 

males que comen plantas, falta de nutrientes 

o  abono,  etcétera.  Después  formule  la  si­ 

guiente  pregunta:  ¿Qué  enemigo  tenemos 

los cristianos y  por qué no debemos tenerle 

miedo? 

3. Haga que los niños  dibujen una línea ver­ 

tical en una hoja de papel. A un lado, deberán 

hacer una lista con las cosas que hacen  que 

las plantas crezcan. Al otro, la lista deberá ser 

de las cosas que hacen que nosotros crezca­ 

mos para parecernos más a Jesús 
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La familia 
de Dios en la tierra 

 
 
 
 

QUÉ TAMAÑO  es tu familia) Yo 

(.                tengo dos hermanos y dos hermanas. 

Por eso siempre pensé que renía una 

familia  muy  grande;  sobre  todo  cuando  tenía 

que esperar mi turno  para hacer algo. Un vera­ 

no vino de visita mi  tía,  hermana  de mi papá. 

Sus  tres  hijos,  mis  primos,  también 

formaban parte de mi familia. Ade­ 

más mi padre  tenía  tres hermanas; 

y todos sus hijos, hacían que  mi fa­ 

milia fuera mayor de lo que yo ha­ 

bía imaginado. 
 

Peto,  ¿sabes  una cosa? 

¡Mi  mamá  tenía  siete 

 
 
 

 

La Biblia dice: 
 

No dejemos de asistir 

a nuestras reuniones [... J 
sino animémonos unos a otros. 

Hebreos  1 O:  25 
 

 
 

hermanos'  Cuando  todas  mis  tías,  todos  mis 

tíos y todos mis primos  nos reuníamos, había 

tanta gente que ni siquiera podía contarla . 
 

Nuestra iglesia es también  una familia. Es la 

familia de Dios en la tierra.  Pero esca familia es 

mayor aun que toda la gente con la que vas a la 

Escuela Sabática.  Es más grande que todas las 

familias  que  se sientan  en  los  bancos  de  tu 

iglesia. La familia de Dios en la tierra está for­ 

mada  por  todas  los  miembros  de  todas  las 

iglesias adventistas del mundo.  Cada semana, 

millones  de adventistas van a la iglesia y todos 

ellos forman parte de tu familia.  Las personas 

que  tienen  el cabello  de color claro y las que 

lo tienen  negro, las que tienen  ojos azules y las 

gue  los  tienen   oscuros,  las personas  de piel 

oscura  y  las  de  piel   clara,   todos  formamos 

parte de la familia de Dios. La familia de Dios 

incluye a todos los que aman  a Jesús y desean 

seguirlo. 

Nos  reunimos en la iglesia para  adorar a 

Dios,  pata aprender de la Biblia y pata pasar 

buenos momentos con otras personas de nues­ 

tra familia.  Aunque  hay pastores  y otros  diri­
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gentes, Jesús es quien  en ver­ 

dad dirige  nuestra iglesia. 
 

La Biblia dice que la igle­ 

sia es como el cuerpo de una 

persona y Jesús es la cabeza. 

«Profesando  la verdad en el 

amor, debemos crecer en rodo 

hacia Crisro, que es la cabeza 

del cuerpo.  Y por Cristo el 

cuerpo encero se ajusta y se 

liga bien mediante la unión en­ 

tre sí de rodas sus parres» (Efesios 4: 

15,  16).  Pero lo mejor de todo es que la 

Biblia promete que Jesús regresará pronto a 

la tierra para llevarse a su familia a fin de vivir 

todos juncos  en el cielo con él para siempre. 
 

 

Resumen 
 

los que aman aJesús y aprenden 

a seguirlo formarán parte de la familia de 

Dios en la tierra. Esta familia está 

compuesta por muchas personas distintas, 

y Jesús es quien la guía y la dirige. 
 

 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1, Pregúntele a los niños cuántas  personas 

hay  en sus familias.  Pueden  empezar  con­ 

tando sus padres y hermanos, luego pueden 

añadir a los abuelos, los primos,  los tíos, las 

tías y demás parientes. 
 

2. Con   la  ayuda  de  un  mapamundi   o  un 

globo terráqueo,  trate de que los niños 

comprendan lo numerosa que es la familia 

adventista.   Mencione   cuántos  miembros 

hay en su iglesia,  en su Asociación y en su 

_      Unión.  En todo el mundo somos  ya más de 

quince  millones de adventistas  del séptimo 

día.   Para  obtener   información   actualizada 

 

sobre cada  país del mundo puede  ir  al  sitio 

web:  www.adventist.org. 
 

3. Pida  a los niños  que confeccionen  una lis­ 

ta  de los distintos  grupos  de personas  que 

forman  la familia de la  iglesia  local.  Trate  de 

que se  den cuenta de  que esa familia está 

compuesta  tanto por gente joven como ma­ 

yores;  personas  de  gran  estatura así  como 

pequeñas;  gente de distintas nacionalidades 

y color de  piel. Esto  le  permitirá  mencionar 

que nuestras propias familias pueden ser muy 

parecidas;  que la familia de Dios  está com­ 

puesta por diversos tipos de personas. 
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Los pocos 
que quedan 

 
 

UPONGO que alguna  vez jugaste a las 

escondidas,  ¿verdad) Al que le toque  se 

apoya en una pared o un poste, cierra los 

ojos y empieza  a contar en voz alta ­normal­ 

mente hasta cincuenta­ mientras los demás 

corren  a esconderse.  La niña o el niño  a quien 

le toca cerrar los ojos, cuando  termina de con­ 

tar  los abre y tiene  que  buscar  y encontrar a 

todos los demás sin que nadie llegue a tocar la 

pared  o el poste  en que  se  apoyó.  Si  a quien 

le toca buscar te ve, tienes que correr y tocar la 

pared o el  poste  antes  que  el niño o la  niña 

a quien le toca buscar; pues  si llega primero, 

quedarás  fuera del juego. Pero si rú llegas pri­ 

mero, ganas. 
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La Biblia dice: 
 

¡Aquí se verá la fortaleza 

del pueblo santo, de aquellos 

que cumplen sus mandamientos 

y son fieles ajesús! 
Apocalipsis  14·  12 

 
 

Un día jugábamos a las escondidas. Mi her­ 

mano  era quien  tenía que  encontrar a los de­ 

más. Corría muy rápido, demasiado  rápido pa­ 

ra que  los  demás  pudiéramos ganar.  Así que 

todos iban siendo eliminados.  Al final solo 

quedábamos  mi hermano,  mi primo  Alberto y 

yo. Éramos un remanente. 
 

­Vamos  a hacer una  cosa ­le  susurré  a 

mi  hermano­.  ¡Tú  le das la vuelta  a la casa 

por este lado y yo lo haré por el otro! Los dos 

sacaremos la mano por la esquina  y la agitare­ 

mos. Si él va hacia ti, yo iré detrás de él y toca­ 

ré la pared.  Si viene hacia mí, la tocas tú. 
 

Así que  los dos  nos fuimos  a una  esquina 

distinta de la casa y agitamos la mano. Cuando 

mi  hermano  corrió hacia el lado donde  estaba 

Alberto, yo corrí tan rápido como pude y toqué 

la pared.  Fui el último que quedó  y gané. 
 

Jesús prometió que volvería a la tierra  para 

llevar consigo  a su pueblo.  Pero también di jo 

que antes de su regreso, la tierra sería un lugar 

muy  malo.  Durante el tiempo  del  fin,  justo 

antes de su regreso,  la mayor parte de las per­



 
 
 

senas olvidará  a Dios y hará lo que  le aperez­ 

ca, aunque  sea malo y egoísta. 
 

Las personas que conrinúen  amando a Jesús, 

que conrinúen guardando sus mandamientos y 

obedeciéndolo  fielmente, tendrán  una tarea es­ 

pecial.  Tendrán que  decirle a codo el mundo 

que Jesús pronro  va a regresar. Señalarán a los 

demás  que  el día del Señor,  el día  del recomo 

de Jesús, está  cerca.  Esta es su ad­ 

vertencia:  «El  día del  Señor  ven­ 

drá  como  un  ladrón.  Enronces 

los  cielos se desharán  con un 

ruido  espanroso,  los clemcn­ 

ros serán destruidos por el fue­ go,  

y  la  tierra,  con  codo  lo que hay  

en  ella,  quedará  sometida  al 

juicio de Dios»  (2 Pedro  3:  10). 
 

Los últimos  que  queden,   el  rema­ 

nenre,  harán  algo  más  que  avisar  a  la 

genre.  Seguirán  hablando   de  lo  mucho 

que Jesús nos ama.  Y aunque  les sucedan 

cosas malas,  seguirán  fielmente a Jesús. 

¿Te gustaría ser del remanenre?  ¿Ser una de 

las  personas  que  le diga  al mundo  que Jesús 

vuelve? Lo serás, si lo obedeces cada día. 

Resumen 
 

El remanente, las últimas personas 

que aman y siguen a Jesús, 

tendrá una tarea especial 

para los últimos días.

 

 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Si  lo  considera oportuno,  haga que  los 

niños participen en un juego en el que el últi­ 

mo que quede  sin ser eliminado sea el ga­ 

nador Después, recuérdeles que los últimos 

seguidores de Jesús  tendrán una tarea es­ 

pecial para el tiempo del fin. Pídales que 

discutan el modo en que pueden seguir es­ 

tudiando y  aprendiendo  sobre  Jesús,  a  la 

vez que le hablan  de él  a los demás. 
 

2;Ayude a los niños  a confeccionar un pe­ 

riódico con recortes de prensa o noticias to­ 

madas de Internet,  que presente noticias de 

 

actualidad  relacionadas  con las  señales  de 

los últimos días. Haga que un niño, o un gru­ 

po,  escriba sobre  las cosas  negativas que 

suceden, como guerras y catástrofes. así co­ 

mo de las personas que hacen cosas egoís­ 

tas y  malvadas. Pídales que también escri­ 

ban sobre las personas  que le hablan a los 

demás de Jesús y de su amor por ellos. Tam­ 

bién pueden  hacer dibujos que acompañen 

las historias. Pegue las historias y los dibujos 

en una gran hoja de papel para confeccionar 

la primera página de un periódico. 
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Un solo cuerpo 
 

 
 
 

Ú TIENES  DOS  OJOS,  dos orejas  y 

cinco dedos en cada mano  y cada pie. 

También  tienes  un corazón, que hace 

que  la  sangre  circule por  todo  tu  cuerpo;  y 

pulmones, para respirar el aire. ¿Sabes cuántos 

huesos  tienes  en el cuerpo)  Para el momento 

en que el cuerpo humano  deja de crecer, el es­ 

queleto tendrá 206 huesos. 

Si contamos todos nis dientes y todos tus ca­ 

bellos, y si  añadimos la piel;  tu cuerpo contará 

con  un  toral de numerosas partes.  Todas 

ellas tienen que funcionar en 

conjunto para que permanez­ 

cas fuerte y sano. 
 

Sería  cómico  que 

las  orejas dijeran: 
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La Biblia dice: 
 

Aunque somos muchos, 

formamos un solo cuerpo 

en Cristo. 
Romanos  12:  5 

 

 
 

­Oigan, estamos aburridas  de estar una a 

cada lado de la cabeza. Queremos  estar al fren­ 

te y ver las cosas como los ojos. 
 

O incluso que los dedos de los pies dijeran: 
 

­Pues miren, nosotros ya estamos cansados 

de ir pareando  las cosas. Queremos  agarrarlas y 

soltarlas, como los dedos de las manos. 
 

Nuestro  cuerpo no funciona  así.  Cada una 

de sus partes es distinta y todas son importan­ 

tes para que el cuerpo funcione bien. 
 

La iglesia también  es como un cuerpo.  To­ 

das las personas  que  hay en la iglesia son sus 

partes. Y son diferentes, como las partes de un 

cuerpo. Han  nacido  en muchos  países distin­ 

ros y hablan   diversos  idiomas.   Algunas son 

altas y otras, bajitas. Unas tienen el cabello ri­ 

zado y otras  lo tienen  lacio.  Unas  son  de piel 

más oscura que otras. 
 

Nacieron  en familias distintas, pero cuando se 

unen a la  iglesia de Dios,  todas son miem­ bros 

de una misma  gran  familia.  En la iglesia no 

importa si eres un chico o una chica, si eres rico 

o pobre, o si prefieres comer una manzana



 
 
 

en lugar de un banano.  Lo que importa de ve­ 

ras es que eres parte de la familia de Dios. 
 

La Biblia  dice:  «Así como en un solo cuer­ 

po tenemos  muchos miembros, pero  no rodos 

los miembros sirven para  lo mismo,  así tam­ 

bién  nosotros, aunque  somos muchos, forma­ 

mos un  solo  cuerpo  en Crisro y estamos uni­ 

dos unos a otros como miembros de un mismo 

cuerpo»  (Romanos  12:  4, 5). 
 

Porque todos amamos a Dios, comparti­ 

mos la misma fe y creemos que Jesús vino 

para salvarnos. También compartimos  la 

misma esperanza y estamos seguros de que 

Jesús, un día no muy lejano, volverá para 

llevarnos  al cielo. Por eso, tenemos la misma 

carea y debernos hablar de Jesús a los demás. 
 

Dios el Padre, Jesús y el Espíritu Santo tra­ 

bajan juntos para  salvar a los  seres humanos, 

asimismo  nosotros  debemos  trabajar  unidos  y 

ayudarlos.  No  importa quiénes  seamos,  traba­    ' 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

l 
 

 
 
 

...

jernos juntos como iglesia invitando a rodas las        �­'·... .. 

personas para que se unan a la familia de Dios.
 
 

Resumen 
 

En la iglesia hay muchas personas 

diferentes, pero todas trabajan unidas 

para hablarle al mundo acerca de Jesús. 

·:· �;: .

 

Orientaciones prácticas
 

1.  Haga que  los  niños  dibujen  una  cara con 

todas  sus partes  traspuestas.  Por ejemplo, 

las  orejas  en  lugar  de  los  ojos,  y  los  ojos 

en  el  lugar  de  los  dientes.  Aprovechando 

lo divertido  que va a resultar,  mencione  que 

cada  parte  tiene  que  hacer  su  tarea  para 

que el cuerpo  funcione  en una  forma apro­ 

.   piada 
 

2. Si es posible, estimule a los niños para que 

hablen con varios miembros de la iglesia a un 

 

de que aprendan más de ellos. Por ejemplo, 

pida que les pregunten  sobre sus alimentos 

preferidos, la edad que tenían cuando fueron 

bautizados, cuántas  personas hay en su fa­ 

milia, qué es lo que más les gustan de la igle­ 

sia. 
 

3. Formule la siguiente pregunta: ¿Cómo pue­ 

den trabajar unidos  los  miembros de la  igle­ 

sia y qué pueden hacer para hablarle al  mun­ 

do de Jesús?
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El bautismo
 

 
 
 
 

E GUSTAN las semillas de girasol? 

(        A mí sí.  Me gusta comerlas cuando 

todavía  están  dentro de la  cáscara. 

Son tan pequeñas que las puedo poner entre los 

dientes y morderlas con fuerza.  ¡Crac!  La cásca­ 

ra se abre y sale la semilla.  ¡Mmmm! 
 

Un verano quise sembrar girasoles para reco­ 

ger las semillas. Así que sembré las semillas en 

la tierra que hay justo al lado de la pared del jar­ 

dín, las regué y esperé. Pronto aparecieron unas 

plantitas verdes y delicadas. Seguí regándolas y 

cada día crecían un poquito más. 
 

Cuando  planté  las  semillas,  pensé  que  un 

girasol era una planta bajita y pequeña con una 

flor grande.  ¡Estaba  muy 

equivocado'  Mis giraso­ 

 
 
 

 

La Biblia dice: 
 

Vuélvanse a Dios y bautícese 

cada uno en el nombre 

deJesucristo, para que Dios 

les perdone sns pecados, y así 
él les dará el Espíritu Santo. 

Hechos 2:  38 
 

 
 

les  siguieron  creciendo  hasta que  se  hicieron 

más  altos  que  yo, y que  la  verja.  Y las flores 

que salieron en la parte de arriba no solamente 

eran grandes. Eran aún mayores que la bandeja 

más grande que mamá tenía en la cocina. ¡Eran 

enormes! 
 

El bautismo se  parece a la siembra de una 

semilla de girasol. Si queremos crecer y ser 

amables  y cariñosos como Jesús, tenemos  que 

ser sembrados, o enterrados, como lo fue Jesús. 

Aunque  cuando nos bautizan no nos cubren de 

tierra,  nos cubren  con agua. 
 

Debemos  ser bautizados  como Jesús, sepul­ 

tados en el agua  y salir  de n nevo.  Cuando  so­ 

mos sumergidos,  la persona  vieja muere.  Y al 

surgir del agua, es como si volviéramos a la vi­ 

da.  Igual  que la semilla de girasol  cuando ger­ 

mina, somos cambiados. Todas las cosas 

que hemos hecho mal, todos nuestros 

pecados son perdonados.  Entonces es­ 

taremos preparados  para crecer y pa­

­ recernos cada día más a Jesús.
 

 

40



 
 
 

Cuando  decidimos  ser bautizados, estamos 

diciéndoles a los demás que creemos que Jesús 

murió  por  nosotros y volvió  a vivir. También 

afirmamos que  él  hace planes  para  llevarnos 

con él al cielo. 
 

Cuando  nos bautizamos declaramos ante ro­ 

do el mundo  que conocemos  rodo lo que ense­ 

ña la Biblia  y que  creemos en ello. Por eso la 

mayor parte de nosotros primeramente asiste a 

los estudios bíblicos  bautismales, para conocer 

realmente lo que enseña la Biblia. 
 

U na de  las  cosas que nos dicen  las Escri­ 

turas  es que  debemos  ser bautizados.  Cuando 

algunos  querían seguir a Jesús, Pedro les dijo: 

« Vuélvanse  a Dios  y bautícese cada uno en el 

nombre de Jesucrisro, para  que  Dios  les per­ 

done  sus pecados,  y así él les dará el Espíritu 

Santo»  (Hechos  2: 38). 
 

Tú  también   podrás  recibir  el don  del  Es­ 

píriru Santo si te bautizas. El Espíritu Santo te 

ayudará a entender  la Biblia. También te ayuda­ 

rá a obedecer a tus padres y a crecer 

como mis girasoles, que cada vez 

eran más altos y hermosos. De 

esa forma cada día te pare­ 

cerás más a Jesús. 

Resumen 
 

La Biblia enseña que debemos ser 

bautizados para mostrarle al mundo 

que escogimos  a Jesús como nuestro 

Salvador, y que lo que deseamos 

es crecer para parecernos más a él.

 

 

Orientaciones prácticas
 

1. Si  es   posible,  muéstrele  una  planta  de 

girasol a los niños para que puedan conocer 

cómo  crecen  las semillas.  Si no puede  ha­ 

cerlo.  distribuya  algunas semillas de girasol, 

u  otra clase de semillas,  para que los  niños 

las  planten en sus hogares 
 

2. La  idea  de que el  bautismo se parece 

al acto  de ser sepultado  y traído  de vuelta 

a la vida,  puede  resultar confusa.  Utilice  la 

idea  de una semilla cubierta  de  tierra que 

germina como una nueva planta,  para que a 

 

los niños les  resulte más sencillo entender el 

significado  del bautismo. 
 

3.  Haga que los  niños  dibujen  algunas flo­ 

res y que coloquen  sus caras y las caras de 

sus amiguitos y familiares en el centro. En la 

parte  superior de  la página  deberán  escri­ 

bir:  «Crezco  para parecerme  a Jesús». 
 

4.  Esta puede ser una ocasión ideal para 

preguntar  si alguno de los niños está intere­ 

sado en estudiar  la Biblia con el fin de bau­ 

tizarse. 
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L e, Jesús celebró  una  cena especial  con

 

La última 
cena de Jesús 

 

A ÚLTIMA NOCHE anees de su muer­ 

t 

sus discípulos. En aquel tiempo, las per­ 

sonas usaban sandalias, así que al poco tiempo 

tenían los pies sucios y polvorientos.  La mayor 

parte de las veces, en los banquetes especiales, 

se encargaba  a un sirviente  para que  antes  de 

servir la comida  les lavara los pies a los  invita­ 

dos. Pero aquella noche, no 

había sirvientes. 

La Biblia dice: 
 

Hasta que venga el Señor, 

ustedes proclaman su muerte 

cada vez que comen de este pan 

y beben de esta copa. 
1    Corintios  11 :      26 

 

 

Cuando  Jesús  les dijo  que  iba a morir, los 

discípulos  no  le prestaron  atención.  Ellos es­ 

peraban que Jesús iba a ser el rey de su país. Se 

sentaron  y empezaron  a discutir quién  tendría 

el cargo más importante en el reino de Jesús. 
 

Jesús quería  que  los discípulos lo escucha­ 

ran, en lugar de pensar en ellos mismos.  Se le­ 

vantó y se puso una toalla alrededor de la cin­ 

tura. Luego tomó un recipiente con agua y em­ 

pezó a lavarle los pies a los discípulos. Dejaron 

de hablar y lo miraron. Querían que Jesús  fue­ 

se su rey,  ¡pero él actuaba como un sirviente! 
 

Cuando  Jesús  terminó, se sentó  tranquila­ 

mente y esperó en silencio. 
 

­¿Entendieron  lo que  hice  esta  noche? 

­preguntó­.  Las personas  más importantes 

de mi reino son  las que se sirven  unas a otras, 

las que se cuidan  mutuamente. 
 

Entonces Jesús  tomó  un  pan  y empezó  a 

partirlo en pedazos. 
 

­Hoy  entregaré  mi  cuerpo  por  ustedes. 

Este  pan  es como  mi  cuerpo;  cuando  coman 

de él, piensen  en lo que  hice por ustedes.



 

 
 

Después  tomó  una copa de jugo de uva. 
 

­Mi sangre será derramada. Este jugo es co­ 

mo mi sangre. Cuando  lo beban, recuérdenme. 
 

Desde  aguella noche  los cristianos han  se­ 

guido  celebrando  esa ceremonia  especial  pa­ 

ra recordar lo  gne  Jesús dijo,  y lo  gue hizo 

por nosotros  cuando   murió  en la cruz.  Nos 

lavamos  uno a otros  los pies, como Jesús  lavó 

los de sus discípulos para  recordar  que debe­ 

mos  cuidar   unos  de  otros, y amarnos   como 

Jesús nos ama. 
 

Cuando  compartimos 

el pan  y el vino  recorda­ 

mos de esa forma  que 

Jesús  prometió  que 

volvería pronto.  La 

Biblia dice:  «Hasta 

que  venga  el Se­ ñor,  

ustedes  procla­ man  

su  muerte cada vez  

gue  comen  de este 

pan  y beben 

de esca copa» 

(1  Corintios  11:  26). 

Resumen 
 

Participamos de la cena del Señor 

para recordar lo que Jesús dijo e hizo 

por nosotros en la cruz.  Al lavarnos 

los pies recordamos que debemos 

cuidar unos de otros así como 

Jesús cuidó de nosotros.

 

 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Organice  un  servicio  de  Comunión  para 

los niños. Si es posible. invite al pastor para 

que les relate la historia de Jesús y la Última 

Cena al tiempo  que les  explica  el significa­ 

do del servicio. 

 
2. Pregunte a  los niños: ¿Qué quiso decir 

Jesús cuando dijo que las personas más 

importantes del  reino de  Dios son las que 

cuidan de los demás? ¿Quiénes son las per­ 

sonas más importantes de la iglesia? ¿Quién 

 

es  la  persona  que  tú  consideras  más  im­ 

portante  en tú familia? 
 

3. Planifique  un   proyecto   de  servicio   que 

sea adecuado  para los niños.   Por ejemplo: 

Limpiar el entorno de la iglesia, ayudar en el 

centro  asistencial   de  la  iglesia,  ofrecerse 

como voluntarios  para un  culto,  o ayudar en 

la  limpieza  después  de un  almuerzo. 
 

Recuerde  a los  niños  que aquellos  que es­ 

tán dispuestos  a servir a los demás son los 

más importantes  en el reino  de Dios. 
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·v 

 

Regalos 
especiales para 
trabajar para Dios 

 
 
 
 

ERDAD   que  es  agradable  ver  un 

(_                     gran  regalo  envuelto  con  papel  de 

colores y con tu  nombre'  cAlguna 

vez quisiste  averiguar  qué  había dentro  antes 

de abrir  algún  paquete?
 

 
 
 
 

La Biblia dice: 
 

Cada uno ponga al servicio 

de los demás el don 

que ha recibido.

 
U na vez, por casualidad,  encontré  un rega­ 

lo  con  mi  nombre.  Falcaba una  semana  para 

mi  cumpleaños.  La caja no era muy  grande, 

pero pesaba  mucho.  La agité y se escuchó  un 

pequeño  ruido  de algo que se movía en su in­ 

terior.  La moví un  poco  más  y  el sonido  se 

hizo más fuerce. Pero  rodavía  no podía adivi­ 
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1    Pedro 4:  1 O,  NRV 
 

 
nar qué  había dentro. Así que la sacudí vigo­ 

rosamente. Esca vez se oyó un ruido  diferente. 

Sonó como si algo se hubiera  roto en mil  pe­ 

dazos.  Rápidamente  devolví la  caja al  lugar 

donde  la encontré y me fui. 
 

Cuando  llegó mi cumpleaños,  abrí primero 

los otros regalos. Estaba concento, pero me pre­ 

ocupaba el último. ¿Qué sería? ¿Estaría roto en 

mil pedaciros? Al final, rasgué el papel  y, con 

cuidado, abrí la caja. ¡Era una linterna! Bueno, 

eran las piezas de una  linterna.  Pero no había 

nada roro.  Introduje las pilas y enrosqué la par­ 

ce de arriba.  Funcionaba  a las mil maravillas. 
 

Esa linterna me gustó mucho  porque  sabía 

cómo se usaba. Si  era necesario salir de noche 

para ir al granero a ver cómo andaban  las vacas, 

o al corral para echar un vistazo  a las gallinas, 

iría gustosamente. Al recibir aquel regalo supe 

que tenía una tarea importante que cumplir. 
 

Hace  poco  decíamos que  un  cuerpo  nece­ 

sita ojos, orejas,  manos  y pies para  funcionar 

correctamente. Aprendimos que  la iglesia de 

Dios es algo parecido, que necesita diversos ci­ 

pos de personas  si quiere  funcionar  bien.



 
 
 

A todos los miembros de su iglesia Dios les 

concede  talentos para que puedan  hacer cosas 

especiales.  La Biblia  los llama dones.  Son co­ 

mo regalos de Dios que  no hay que abrir. Al­ 

gunos los reconocerás cuando crezcas, otros 

tardarás más en identificarlos. Hay muchas  ra­ 

reas por hacer,  pensando   que  la  iglesia  tiene 

que  llevar a cabo una misión  que Jesús le en­ 

comendó.   Cuando  todos  los miembros de  la 

iglesia utilicen sus dones  especiales  a la vez, 

podrán gozarse al colaborar  con Jesús. 
 

La Biblia  dice:  «Dios nos ha dado  diferen­ 

tes dones[ ... ]. Por lo ramo, si Dios nos ha da­ 

do  el don  de profecía,  hablemos  según  la  fe 

que tenemos;  si nos ha dado el don de servir a 

otros,  sirvámoslos  bien.  El que  haya recibido 

el don de enseñar, que se dedique  a la enseñan­ 

za; el que haya  recibido  el don  de  animar  a 

otros, que  se dedique  a animarlos.  El que  da, 

hágalo  con sencillez;  el que  ocupa  un  puesto 

de  responsabilidad,  desempeñe   su cargo  con 

todo  cuidado; el que  ayuda  a los necesitados, 

hágalo con alegría" (Romanos  14:  6­8). 
 

Quizá  no  reconozcas  todos  los  dones  que 

Dios te ha dado,  pero él ya los envolvió  y es­ 

cribió  tu  nombre  en ellos. Cuando  descu­ 

bras  qué  don  tienes,  conocerás  la  tarea 

que Dios quiere  que realices. 

Resumen 
 

Dios nos da a todos dones especiales 

o talentos para que podamos 

desarrollarlos  y ponerlos 

al servicio de Jesús 

y de toda la gente.

 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Pida a los niños  que hablen de algún re­ 

galo que les gustó mucho recibir. Recuérde­ 

les que Dios tiene un don para cada uno de 

ellos, un talento que quizá identificarán cuan 

do crezcan. 
 

2. Ayude a los niños  a pensar en los miem­ 

bros de  la iglesia que le convendría  recibir 

algunos  de los  siguientes  dones:  ayudar  a 

 

los  demás,  enseñar,  ser amable,  dirigir,  ser 

generoso. 
 

3.  Pida  a  los niños  que confeccionen tarje­ 

tas de agradecimiento para algunas  perso­ 

nas de la iglesia que emplean sus dones pa­ 

ra Dios.  Sugiera que dediquen  una al pastor, 

al maestro de Escuela Sabática, a los diáco­ 

nos, y a otros. 
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E 

Una mensajera 
de Dios 

 

N LA SECCIÓN  anterior hablábamos 

de los dones que Dios nos concede,  los 

talentos especiales que  nos otorga para 

que  podamos  colaborar con él y ayudar  a los 

demás.  U no  de  esos talentos  especiales  es el 

don de profecía;  es decir,  ser profeta de Dios. 
 

¿Qué hace un profeta' En la Biblia, algunos 

profetas,  como  Daniel,  hablaron  de cosas que 

sucederían en el futuro. Otros, como Samuel o 

Elíseo, eran líderes y maestros y enseñaban a los 

demás la forma en que Dios quería que vivieran. 

Algunos profetas, como Juan y 

Pedro,  hicieron  las  dos cosas. 

A veces, Dios les  ha­ 
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La Biblia dice: 
 

No apaguen el fuego 

del Espíritu. No desprecien 

el don de profecía. 
1   Tesalonicenses 5:  19,  20 

 

 
biaba en sueños a los profetas mientras dormían. 

Otras veces tenían visiones (las visiones son  co­ 

mo un sueño, solo que no estás dormido),  y en 

otras oían directamente la voz de Dios. 
 

Desde los tiempos  de la Biblia,  Dios le dio 

a unas pocas personas el encargo de ser profe­ 

ta. Pero la Biblia dice que en los últimos tiem­ 

pos volverá a hacerlo. 
 

«Sucederá  que  en  los  últimos  días  ­­dice 

Dios­  derramaré  mi  Espíritu  sobre  toda  la 

humanidad;  los hijos e hijas de ustedes comuni­ 

carán mensajes  proféticos,  los  jóvenes  tendrán 

visiones, y los  viejos  tendrán  sueños.  También 

sobre mis siervos  y siervas  derramaré  mi Es­ 

píritu  en  aquellos  días,  y  comunicarán 

mensajes proféticos» (Hechos 2:  17, 18). 
 

Nuestra iglesia surgió porque  hubo 

algunas  personas  que creían que el fin 

del  mundo  estaba  cerca  y  que Jesús 

volvería pronto. Hoy creemos que es­ 

tamos  viviendo  en los  últimos  días  y 

años, antes de que Jesús  regrese. Y co­ 

mo Jesús regresa pronto,  no fue nada extra­ 

ño que Dios le encargara  a alguien  que fuera



 
 
 
 

su profeta.  Dios le concedió  el don de profecía 

a una  joven llamada  Elena.  Ella  ayudó  a es­ 

tablecer  nuestra iglesia  junto al hombre   con 

guien  se casó, Jaime White; y a un viejo capi­ 

tán de barco llamado José Bates. 
 

Elena G. de White tuvo  visiones y sueños. 

Escribió las cosas gue veía y oía, y compartió lo 

gue había escrito con rodas las personas gue se 

consideraban adventistas.  Pero la rarea 

más  importante  fue  la  de  enseñar  a  la 

gente y ayudar a todo el mundo  a entender  la 

Biblia para gue aprendiera  a vivir como Jesús. 
 

Aungue  Elena G. de White murió hace mu­ 

chos años, todavía tenemos sus libros y escritos, 

gue son útiles para saber cómo podemos seguir 

fielmente a Dios. Nos enseñó a poner la Biblia 

en primer lugar y a obedecer  sus enseñanzas. 

Cuando Dios le dio el don ele profecía, también 

le entregó mensajes que han siclo valiosos para 

gue nuestra iglesia se haya desarrollado y forta­ 

lecido en roclo el mundo. 

 

Resumen 
 

Dios le concedió a Elena G.  de White 

el don de profecía.  Le dio mensajes 

que han sido valiosos  para que 

la iglesia crezca en todo el mundo. 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Pregúntele a los  niños:  Si Dios  les diera 

un mensaje para compartir  con otras perso­ 

nas, ¿cuál sería? ¿Creen que la gente los es­ 

cucharía y les  haría caso? ¿Por qué? 
 

2. Haga que los niños dibujen algo que 

responda a esta cuestión: Si quisieran 

compartir  un  mensaje  de Dios con la  gente 

·de  todo   el  mundo,   ¿cómo  lo  enviarían? 

Las respuestas  pueden  incluir  la  televisión, 

 

la  radio.  Internet,  canciones,  predicación,  y 

otros medios. 
 

3. Piense en algunas formas en que los niños 

pueden  compartir   con  alguien  el  mensaje 

de amor de Dios. Puede  llevarlos  de visita a 

un asilo, o hacer que envíen mensajes  que 

hablen  del amor de Dios. 
 

4. Comparta  una  historia  relacionada  con 

Elena  G. de White. 
 

 
 

47



H 

Las leyes de Dios 
 

 
 
 

ACE POCO  DESOBEDECÍ la ley. 

Conducía demasiado   rápido  por la 

autopista.  Un automóvil de la poli­ 

cía me siguió  con las luces del techo encendi­ 

das y tuve que parar al lado de la carretera. El 

agente se acercó hasta la ventanilla de mi auto 

y me dijo: 
 

­¿Sabe que iba demasiado  rápido' 
 

­Sí, agente ­­­­contesté. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

l 

 

La Biblia dice: 
 

El amar a Dios consiste 

en obedecer sus mandamientos. 
1   Juan  5: 3 

 

 

Me puso  una multa  y me advirtió que  de­ 

bía ir más despacio. Después  de eso obedecí la 

ley,  pero tuve  que pagar mucho dinero por 

la multa. 
 

¿Por  qué  me puso  una  multa  el agente  de 

policía'  ¿Porque  aquel  policía era mala 

gente'  ¿Porque yo no le caía bien? No, 

lo hizo para protegerme.  Sabía que  to­ 

dos los que  viajan  por  la  carretera,  in­ 

cluyéndome  a mí, estarían más seguros

�·  ­JI  ­­
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si yo conducía más despacio. 
 

Cuando  Dios  creó el mundo,   hizo 

unas leyes que tienen que cumplirse: el 

sol sale cada mañana,  la lluvia cae des­ 

de el cielo.  Estas son algunas de las le­ 

yes que  hacen  que  el planeta se  man­ 

tenga  en buen estado. 
 

Dios  también  estableció  leyes para 

todas  las personas. No  es porque  la gente sea 

mala, o para decirle lo que tiene que hacer. Más 

bien, son leyes para que la gente vivamos sanos 

y felices 
 

Las leyes de Dios están en la Biblia. En Éxo­ 

do 20 Dios nos dio los Diez Mandamientos, las 

normas  que  rigen  la  vida.  Cuando  alguien  le
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preguntó a Jesús cuál era el mandamiento más 

importante, respondió:  «"Ama al Señor tu 

Dios con todo  tu corazón, con toda  tu alma  y 

con  toda tu mente".  Este es el más importante 

y el primero  de los mandamientos. Pero hay un 

segundo, parecido a este; dice: "Ama a ru pró­ 

jimo como a ti mismo"»  (Mateo 22: 37­39). 
 

Jesús  nos enseñó  que  guardar  las leyes  de 

Dios es hacer lo que Dios quiere que hagamos. 

En lugar de estar enfadados con los demás, po­ 

demos  ser amables,   sin importar lo que  nos 

hayan hecho. Es lo que hizo Jesús.  En lugar de 

ser egoístas, podemos  compartir con los demás. 

Jesús así lo hizo. Cuando ayudamos a alguien  o 

somos amables, haremos lo que hizo Jesús. 
 

Las personas que un día  irán  al cielo son las 

que habrán tratado de ser como Jesús. Y lo ha­ 

brán  amado  más que  a cualquier  otra cosa.  Si 

amamos a Jesús, obedeceremos las leyes de Dios. 
 

 

Resumen 
 

Las leyes de Dios protegen nuestra salud 

y nuestra felicidad. Si amamos aJesús, 

obedeceremos las leyes de Dios. 
 
 
 
 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Comparta una historia en la que usted se 

encontró  en dificultades  por haber desobe­ 

decido  una ley, o una norma, y mencione  lo 

que aprendió  en el proceso. Enfatice el pro­ 

pósito de la ley,  o la norma desobedecida.  y 

el hecho  de que la  misma estaba  destinada 

a protegerlo  a usted  y a los  demás. 

2. Haga que los niños mencionen  algunas  de 

las normas que hay en sus casas, o en la es­ 

cuela.  Pregúnteles  si  los  protegen.  Si ellos 

 

pudieran  crear algunas  normas,  ¿cuáles es­ 

tablecerían? 
 

3.  Reúna varios  objetos  caseros   comunes: 

unas tijeras, un cuchillo  de cocina, un frasco 

de píldoras, un frasco  de limpiador, una pe­ 

lota,  una  Biblia,  llaves.  Deposítelos en una 

bolsa. Haga que los niños, uno a uno. vayan 

sacando  un objeto a la vez y que mencionen 

una norma o reglamento relacionado con di­ 

cho objeto. 
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.... 

El sábado, ''fiesta 
de cumpleaños'' 
de la creación

 
 

·EN  QUÉ  MES es cu  cumpleaños?   El 

(      mío es en octubre,  y cada año prepa­ 

ro una fiesta pata celebrarlo.  A veces 

me traen regalos. 
 

¿ Verdad  que  te gustan  las fiestas  de cum­ 

pleaños' El día de cu cumpleaños  quizá te trai­ 

gan  regalos,  un  pastel  o helados;  o quizá  cu 

mamá  te prepare  la comida que 

más te gusta.  Pero  lo mejor 

de una fiesta de cumplea­ 

ños es que  tus amigos  y 

familiares  vienen  para 

estar contigo. 

La Biblia dice: 

Respeta el sábado [... J. 
Considera este día como 

día de alegría, como día santo 

del Señor y digno de honor [...]. 

Si haces esto, encontrarás 

tu alegría en mí. 
lsaías 58:  13,  14 

 

 
Tu cumpleaños,  el día en que celebras cu na­ 

cimiento, solo llega una vez al año. ¿No te gus­ 

taría poder celebrarlo cada semana? 
 

Cuando  Dios creó el  mundo,  pasó seis días 

formando los animales,  los océanos,  los árbo­ 

les, las flores, los leones, las ovejas,  las maripo­ 

sas, las tortugas y todo lo demás.  «El séptimo 

día terminó  Dios lo que había hecho, y descan­ 

só. Entonces bendijo  el séptimo día y lo decla­ 

ró día sagrado, porque  en ese día descansó de 

todo su trabajo de creación» (Génesis 2: 2,  3). 
 

El día de  cu cumpleaños,  cu familia y cus 

amigos expresan que están contentos porque  tú 

naciste. El séptimo día de la semana, el sábado, 

manifestamos nuestro gozo porque Dios creó el 

mundo  y todas las cosas q ne hay en él. Al sép­ 

timo día es el sábado. 
 

Pero el sábado es mucho más que una cele­ 

bración.  Es un  tiempo  para  adorar a Dios  y 

aprender más sobre él. Es un momento en que 

nos reunimos  para ir a la iglesia, para cantar y



 
 
 

 
orar; para recordar que Jesús 

quiere salvarnos y lle­ varnos 

a al cielo a vivir con él. 
 

Corno el sábado es un día tan 

especial, no hacernos las  mismas 

cosas que el resto  de la semana.  La 

Biblia dice:  «Acuérdate  del sábado, 

para consagrarlo al Señor. Trabaja seis 

días y haz en ellos todo lo que tengas 

que hacer, pero el séptimo  día es de re­ 

poso consagrado al Señor tu Dios» (Éxo­ 

do 20:  8­10). 
 

El sábado es un don especial de Dios. Al 

adorarlo a él en ese día, recibimos una 

bendición especial.  ¿ Verdad que es algo 

grandioso'  ¡El día del cumpleaños de la 

creación también podemos recibir un regalo! 

 
 

Resumen 
 

El séptimo  día, el sábado, 

es un recordativo de la Creación. 

Es un día santo, en el que dejamos 

a un lado las cosas que acostumbramos 

hacer y dedicamos  un tiempo especial 

para estar con Dios. 
 

 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1.  Pregunte a  los  niños qué les  gusta  ha­ 

cer  el día  de su cumpleaños.   Pregúnteles 

también  cuáles son las cosas que prefieren 

hacer  el sábado,  el día  del  "cumpleaños" 

de la creación. 
 

2. Pregunte:  ¿Qué  sucedería  si,  el  día  del 

cumpleaños de los  niños, sus padres dijeran: 

«Que tengas un feliz día de cumpleaños, pero 

hoy nos vamos a pasar todo el día limpiando 

y ordenando la casa»? ¿Cómo creen ustedes 

 

que se siente  Dios cuando  consideramos  el 

sábado como un día cualquiera? 
 

3. Si  es  posible, organice una  fiesta de 

cumpleaños el sábado para celebrar la Crea­ 

ción. Sirva pasteles y dé a cada niño una flor 

para que la luzca en la iglesia, o un regalito 

para  que  se  lo  lleven  a casa.  Recuérdeles 

que le digan:  «¡Feliz "cumpleaños"!  ¡Hoy es 

sábado! ••  a todas  las  personas  con las  que 

se encuentren. 
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A 

Ocupándonos de 
las cosas de Dios 

 

LGUNA VEZ construiste una tram­ 

pa para sapos? Para construirla nece­ 

sitas  una pala pequeñita.  Con la pala 

excavas un hoyo en la tierra. Los lados deben ser 

muy  rectos y casi verticales para  que  el sapo, 

una  vez  que  haya  entrado,  no  pueda   saltar 

fuera. 
 

Hace ya bastante  tiempo,  un día de verano, 

cavé una  trampa  para  sapos. A  la mañana  si­ 

guiente,  cuando  fui a ver si había funcionado, 

vi que dentro había dos sapos.  Serían mis nue­ 

vas mascotas.  Los metí en una jaula con hierba 

y tierra  para  que  estuvieran  cómodos  y jugué 

con ellos durante un tiempo.  Pero como los sa­ 

pos no hacen muchas cosas, enseguida me abu­ 

rrí. Así que me fui y me olvidé de los sapos. 

Al  día  siguiente,  mamá  me  lla­ 

mó y me mostró la jaula. 
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La Biblia dice: 
 

Dios ama al que do con alegría. 

Dios puede darles a ustedes 

con abundancia todo clase 

de bendiciones, para que tengan 

siempre todo lo necesario 

y además les sobre para ayudar 

en todo clase de buenas obras. 
2 Corintios 9: 7,  8 

 
­Ya ves, hijito ­me dijo. 

 

Los sapos  tenían un  aspecto lastimoso.  Se 

veían bien flacos y tenían la piel  reseca. Pare­ 

cían  enfermos. 
 

­No les has puesto agua ni comida­­­dijo 

mamá­.  ¿Por  qué  no los sueltas  de una  vez 

en el jardín? 
 

Los solté en un lugar agradable, junto a unas 

flores, pero  me sentía mal.  Los sapos eran mis 

mascotas y no me había ocupado de ellos. 

Si tienes un perro, un gato, un pájaro o cual­ 

quier otro tipo de mascota, tienes que ocuparte 

de ella, la cienes que cuidar. Hay que asegurar­ 

se de que tenga comida y agua, y un buen lugar 

para descansar. 
 

Cuando  Dios creó a Adán  y Eva dijo: 
 

­Todo este mundo lleno de animales y plan­ 

tas es mío, pero quiero que ustedes lo cuiden. 
 

Dios nos dice lo mismo  a nosotros. Nos dio 

los animales  y los árboles  para  gue  disfrute­



­ 

 
 
 

mos. Nos  da un cuerpo  y un cerebro.  Nos  da 

talentos para que  podamos  canear y hablar, y 

dibujar,  correr y salear.  Nos  dice: 

­Les di codas escas cosas paca que las cuiden. 
 

Para ayudarnos  a recordar que nos dio codas 

las cosas, Dios nos pide que de codo lo que re­ 

cibimos  le devolvamos  una pequeña parce: los 

diezmos  y las ofrendas. 

En  los  tiempos   del  Antiguo Testamento, 

Dios dijo: «Traigan su diezmo al tesoro del 

templo, y así habrá alimentos en mi casa. Pón­ 

ganme  a prueba  en eso, a ver si no les abro las 

ventanas del cielo para vaciar sobre  ustedes la 

más rica bendición» (Malaquías  3: 10). 

Hoy Dios nos pide que le devolvamos la dé­ 

cima parce de lo que ganamos al utilizar los ca­ 

lemos que nos dio. Si ganamos diez pesos, le de­ 

volveremos  uno a Dios. Y si  ganamos  cien, le 

devolveremos diez. A esto lo llamamos diezmo. 

Dios promete que si le devolvemos fielmente el 

diezmo  nos dará  más bendiciones  que  las que 

podamos  guardar  en una habitación. 

También  le podemos  dar  una ofrenda utili­ 

zando nuestro dinero. Esca es una manera de dar­ 

le gracias a Dios por sus bendiciones y de contri­ 

buir a que se puedan  mantener quienes dedican 

codo su tiempo a predicar de Jesús a los demás. 

las ofrendas pueden ser pequeñas o grandes, pe­ 

ro siempre nos ayudan a recordar que Dios dijo: 

«Ocúpense de cuidarlo todo en mi nombre». 

Resumen 
 

Dios nos dio la tierra, un cuerpo 

y talentos; y quiere  que 

los cuidemos y los usemos 

para hacer su obra. 

Cuando le devolvemos el 

diezmo  y damos 

ofrendas, él nos bendice.

 

 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Pregúntele a los niños  qué mascota tie­ 

nen y qué hacen  para cuidarla.  A los  niños 

les encanta  hablar  de sus mascotas. 
 

2. Pregúnteles  también:  ¿Qué  talentos 

creen ellos que les dio Dios? ¿Cómo los usa­ 

rán  para él? 

 

3. Dé  a  cada  niño   una  bolsa  con  distintos 

objetos (granos de uva o ciruelas u otras fruti­ 

las, canicas, piedrecitas). Luego pídales que 

calculen cuál es la décima parte de lo que ca­ 

da  uno tiene.  Es  aconsejable  que  disponga 

las cosas en múltiplos  de diez. 
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Como Jesús 
 

 
 
 

•VAMOS  A JUGAR  algo' A  ver  si 

' adivinas  qué  mascota  tengo.  A mi 

mascota le gusta jugar.  A veces co­ 

rre por coda la habitación como si persiguiera 

algo que yo no puedo  ver.  Le gusta echar  una 

La Biblia dice: 
 

El que dice que está unido 

a Dios, debe vivir 

como vivióJesucristo.

 

siesta junco a la ventana cuando  entra el sol. 

Bebe y come de unos recipientes que hay en el 

piso de la cocina.  Y cuando  quiere salir, araña 

la puerta.  ¿ Ya sabes qué mascota tengo) 
 

Te daré más pistas. No  persigue  automóvi­ 

les ni excava agujeros debajo de la cerca. Cuan­ 

do lanzo un palito, no sale corriendo para aga­ 

rrarlo y devolvérmelo. Tiene un poste para afi­ 

lar sus  uñas, y a veces le gusta sentarse  encima 

del refrigerador. 
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1    Juan 2:  6 
 

 
 

¿Todavía no lo sabes) Al principio, mi des­ 

cripción  se correspondía tanto a un perro como 

a un gato. Pero a los perros  les encanta ir a re­ 

coger palitos y nunca se suben  al refrigerador. 
 

Pudisre decir que mi mascota es un gato por 

el modo en que se comporta, por las cosas que 

hace o que no hace. Ser cristiano es algo pareci­ 

do.  Puedes decir si alguien sigue a Jesús por las 

cosas que hace, o deja de hacer. 
 

La Biblia  dice:  «El  que  dice que está uni­ 

do a Dios,  debe vivir como vivió Jesucristo» 

(1 Juan  2: 6). Esto quiere decir que debemos ser 

amables y serviciales, como Jesús. Y como Jesús 

nunca fue egoísta,  nosotros  tampoco  hemos de 

ser egoístas. Deberíamos  pensar primero  en los 

demás; como él. 
 

Si amamos a Cristo, desearemos hacer única­ 

mente las cosas que  nos permiten parecernos 

más a él. A veces, algunas personas van vestidas 

de un modo extraño, o llevan adornos muy  ra­ 

ros, solo para llamar la atención. Pero la Biblia 

dice: «Que el adorno de ustedes no consista en 

cosas externas, como peinados exagerados, joyas 

de oro o vestidos  lujosos,  sino en lo íntimo del



 
 
 

 
corazón, en  la belleza  incorruptible de un  es­ 

píricu suave y rranquilo. Esta belleza vale mu­ 

cho delante de Dios» (1 Pedro 2: 3, 4). 
 

Los cristianos vigilan lo que comen y beben 

porque  quieren cuidar del cuerpo que Dios les 

dio. Cosas como  las drogas, el alcohol  y el ta­ 

baco nos hacen daño  y nos impiden que oiga­ 

mos  la voz de Dios  cuando  nos  habla.  Tam­ 

bién  debemos  hacer ejercicio y comer  mucha 

fruta,  verduras  y hortalizas. 
 

A los cristianos nos encanta divertirnos. Sin 

embargo,  no debemos hacer daño a otras perso­ 

nas, ni hacer cosas que nos alejen de Jesús. Que­ 

remos que las cosas que nos hacen sentirnos con­ 

tentos  sean  las mismas  que hacen feliz  a Jesús. 

Queremos  que todo lo que vemos, leemos, o es­ 

cuchamos nos ayude a parecernos más a Jesús. 

 

Resumen 
 

Podemos identificar a las personas 

que siguen a Jesús por el modo 

en que se comportan. Debemos 

ser amables y serviciales  como Jesús. 

Cuidemos nuestros cuerpos 

porque son un don de Dios. 
 

Orientaciones prácticas
 

1, Organice un juego que consiste en identifi­ 

car una mascota. Haga que cada niño men­ 

cione tres cosas sobre una mascota (pasada 

o presente), y vea si los demás pueden adivi­ 

nar de qué animal se trata. 

2. Haga la siguiente pregunta: ¿Qué cosas 

hacen que una persona sea hermosa? Haga 

que los niños dibujen el retrato de una perso­ 

na hermosa como Jesús.  Haga que se cen­ 

tren más en lo que haría y diría la persona que 

.  en su aspecto. 

3.  Introduzca  varios  objetos  en una caja  o 

una bolsa bastante grande y haga que cada 

 

niño  saque  uno  sin verlo.  A medida  que  lo 

hagan.  pregúnteles  si ese objeto es bueno o 

malo  para nosotros,  y por qué.  Procure  que 

entre los  objetos  haya  cosas  como  una  na­ 

ranja,  una manzana,  una zanahoria,  un  pe­ 

pino,  una  cajetilla  de cigarrillos,  una  lata  de 

cerveza,  calzado  para  hacer  deporte  ( que 

simbolizará  el  ejercicio),   una  cuerda   para 

saltar  (ejercicio),  y una almohada  (que  pue­ 

de representar tanto el no hacer ejercicio,  lo 

cual es malo,  como  dormir,  que es bueno) . 

De acuerdo  con las  necesidades  de los  ni­ 

ños  usted  puede colocar  otros objetos.
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El hogar 
yla familia 

 
 

• CUÁNTAS  PERSONAS  hay  en  tu 

(     familia?  Yo  crecí junto  a mis  pa­ 

dres y dos hermanas  y dos herma­ 

nos.  Incluyéndome a mí,  éramos  siete. 
 

Puede ser que tu familia inmediata esté 

formada por solo dos o tres personas.  O quizá, 

nueve o diez. No  importa lo grande  que sea tu 

familia, o si viven contigo rus hermanos  o her­ 

manas,  y tu papá  o cu mamá, o todos  a la vez, 

Dios quiere  que tu hogar sea uno de los  luga­ 

res más felices del mundo. 
 

Cuando  Dios acabó de crear  el mundo,   to­ 

do era bueno.  Había grandes  árboles llenos de 
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La Biblia dice: 
 

Dios el Señor dijo: «No es 

bueno que el hombre esté solo. 

Le voy a hacer alguien que sea 

una ayuda adecuada para él». 
Génesis 2:  18 

 

 
hojas verdes,  y todo  estaba muy  bien.  Había 

ríos de aguas muy limpias con peces brillantes, 

y eso era muy  bueno.  Los campos estaban lle­ 

nos de ciervos, caballos y elefantes, y era muy 

bonito. En los bosques había muchísimos mo­ 

nos,  cotorras,  y ardillas.  Era  fantástico.  Dios 

creó muchos  tipos  de animales  distintos, pero 

solo creó a dos personas, un hombre y una mu­ 

jer.  Y eso era bueno. 
 

En  lugar de  crear  muchas  personas,  Dios 

creó el matrimonio y esa fue la primera fami­ 

lia. Quería que Adán  y Eva se amaran  mntua­ 

mente y estuvieran juntos para siempre.  Dijo: 

«Formen una familia. Tengan muchos  hijos y 

llenen  la tierra  de gente». 
 

Adán  y Eva lo  hicieron.  Sns  hijos,  sus nie­ 

tos,  sus  bisnietos  y sus  tataranietos se  espar­ 

cieron por  todo  el mundo. Y Dios  bendijo  a 

todos  los matrimonios. Cada familia feliz era 

una bendición especial de Dios. 
 

Dios  todavía ama a las  familias.  Quiere  que 

los padres y las madres se amen unos a otros y a 

sus hijos. Cuando dos personas se casan, se pro­



 
 
 

 
meten  ante  Dios  y ante  los  hombres, 

que permanecerán  juntas  y se amarán. 

Tienen  que  amarse de la manera  como 

Jesús ama a todos los que lo siguen. 
 

Dios quiere que haya familias felices 

en las que sus miembros  se sientan se­ 

guros y amados.  En casa, en medio de 

una familia que nos ama, aprendemos 

más sobre Dios y su amor que en nin­ 

gún otro lugar. Si aprendemos  a obede­ 

cer a  nuestros  padres sabremos  también 

cómo obedecer a Dios. La Biblia dice:  «Hi­ 

jos,  obedezcan  a sus padres  como agrada  al 

Señor,  porque  esto  es  justo»  (Efesios  6:  1). 

Además, Dios quiere que los padres eduquen  a 

sus hijos con amor:  «Y ustedes,  padres, no ha­ 

gan enojar a sus hijos, sino más bien edúquen­ 

los con la disciplina  y la instrucción que quiere 

el Señor» (Efesios 6: 4). Al enseñar a sus hijos a 

amar a Dios, los padres los preparan  para unir­ 

se a la iglesia, la gran familia de Dios. 

 

Resumen 
 

Dios ama a las familias. Desde los 

tiempos de Adán y Eva hasta hoy ha 

querido que los padres permanezcan 

juntos y que se amen toda la vida. 

Desea que tengan un hogar en el que 

todos se sientan seguros y amados. 
 

 
 

Orientaciones prácticas 
 

1, Haga  que  los niños  se ordenen según el 

tamaño  de su familia,  empezando  por el ni­ 

ño  con la familia más numerosa y terminan­ 

do con la  menos numerosa.  A usted  le  con­ 

cierne decidir  si se cuentan todas las  perso­ 

nas  que  viven  en la  casa  o únicamente  al 

papá y la mamá y los hermanos y hermanas. 

2. Haga  que  los niños  expliquen  algo  es­ 

pecial  que llevan a cabo en su familia y por 

qué les  gusta hacerlo. 

 

3. Pídale a los niños  que dibujen  a sus fa­ 

milias.  En  la  parte superior  de la  hoja  escri­ 

ba:  «Dios  ama a las  familias». 
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A 

Una tarea 
, especial de 
Jesús en el cielo 

 

LGUNA VEZ  ganaste un concurso' 

Cuando yo estaba en tercer grado tu­ 

vimos que  hacer un  cartel  que mos­ 

trara cómo los animales hacen que nuestra vida 

sea mejor. Como en la granja de mis padres ha­ 

bía vacas, dibujé una vaca y luego pegué  foto­ 

grafías de las cosas que nos dan las vacas: leche, 

para hacer helados y queso; piel para las botas y 

balones; y terneritos, que son tan cariñosos que 

pueden  ser nuestras mascotas. 
 

Los jueces, es decir, las personas  que  deci­ 

dían qué cartel era el mejor, los miraron rodos 

con atención.  ¡Yo gané el primer  premio' Me 

dieron  un diploma precioso que mamá  enmar­ 

có y colgó de la pared y también  me entrega­ 

ron diez pesos para que  los gastara en lo que 

quisrera. 
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La Biblia dice: 
 

Este testimonio es que Dios 

nos ha dado vida eterna, 

y que esta vida está en su Hijo. 

El que tiene al Hijo de Dios, 

tiene también esta vida. 
1Juan5:11,12 

 

 
Cuando Jesús regresó al cielo,  tenía una ta­ 

rea especial que  hacer. Me imagino que  jumó 

todos  los dibujos que  tenía de él mismo  y se 

sentó con el álbum  de focos del cielo. En ese ál­ 

bum  cada uno tiene una página  para él. Cuan­ 

do alguien  en la rierra decidiera  creer en Jesús 

y seguirlo, Jesús  tomaría  una  foco de las que 

había juntado y la pegaría  en la página  de esa 

persona.  Así podría  proteger a sus  seguidores 

de las cosas malas que Satanás dijera de ellos. 
 

­Mira ­­diría Satanás­, hoy Pedro, Juan 

y Pablico se pelearon.  Son malos.  No  merecen 

ir al  cielo y vivir para siempre. 
 

Pero Jesús  le diría a su Padre: 
 

­Veamos el álbum. 
 

Entonces lo abriría en la página  de Pedro y 

ahí estaría la foco de Jesús. Y Dios el Padre diría: 
 

­La persona  que veo aquí merece estar en 

el cielo. 
 

Jesús  hace  lo  mismo  por nosotros cuando 

decidimos  creer en él y seguirlo.  Pone su foco­



 
 
 
 

grafía  en  nuestra  página   del  álbum.  Pero  lo      Resumen 
más  lindo  es que  cuando  seguimos  a Jesús  y

aprendemos  a parecernos  a él nuestras  fotos  se 

parecen cada vez más a la suya. 
 

Antes de Jesús regrese, hará otra tarea espe­ 

cial.  Como  los jueces del  concurso de carteles, 

que los miraron todos con mucho cuidado, Jesús 

mirará con atención la vida de cada persona que 

haya vivido. Verá todo lo que hayamos hecho en 

casa, en la escuela, o en cualquier otro lugar. 
 

Pero si tú y yo hemos decidido seguir a 

Jesús, su  foto  estará  pegada  en nuestra  pági­ 

na. Jesús conservará las 

páginas con nuestro 

nombre y dirá al Padre: 

�Mira,  estas personas  mere­ 

cen estar en el cielo. ¿Lo ves' 
 

Y el Padre verá la foto de Jesús en 

las páginas  y sonreirá. 
 

Jesús  dijo:  «Sí, vengo  pronto,  y traigo el 

premio  que voy a dar a cada uno conforme a lo 

que  haya hecho»  (Apocalipsis 22:  12). El jui­ 

cio se hará anres de que vuelva Jesús. Todos los 

que hayan escogido  seguirlo,  se salvarán y es­ 

tarán  contemos de recibir  al Salvador. 

En el cielo, Jesús se pone de nuestra parte 

cuando  Satanás nos acusa de ser pecadores. 

«Morí por esa persona», dice Jesús. Mientras 

lo sigamos, él se pone de nuestro lado. 

Antes de que Jesús regrese, juzgará a todas 

las personas  que hayan vivido para decidir 

quién vivirá con él para siempre.

 
 
 

 

Orientaciones prácticas
 

1.  Organice un  concurso parecido  al que 

se menciona más arriba. Haga que los niños 

dibujen  algo que  muestre cómo  los anima­ 

les  hacen  que nuestra vida sea mejor. 
 

2. Confeccione  un   álbum.  Necesitará  las 

fotografías  de los  niños, varias copias de una 

representación  del rostro de Jesús y unas cu­ 

biertas para sujetar las hojas  Pida a los niños 

que traigan  fotos.  Encargue  a cada  uno  de 

ellos que diseñe su  propia página del álbum 

 

pegando su fotografía  y escribiendo a su alre­ 

dedor las cosas que él o ella hace para pare­ 

cerse a Jesús. Pregunte: ¿Cuando Dios mire el 

álbum del cielo, qué esperamos que él vea? 

Distribuya las copias de la representación del 

rostro de Jesús para que las puedan pegar en 

sus páginas.  Ponga todas las páginas en car­ 

petas y consérvelas todas hasta que se acabe 

el repaso de las veintiocho  Creencias.  Al final 

entregue a cada niño su hoja.
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E 

Jesús 
va a regresar 

 

N EL LUGAR donde  vives, ¿hace  frío 

en invierno) Me gusta la nieve. Pero no 

me gustaría tener que estar todo el año 

sacándola del frente de mi casa. 
 

Yo sé cuando  está a punto  de empezar  la 

primavera. ¿Sabes por qué lo puedo  decir? Las 

tardes  son  más  cálidas.  Cada  día es  un  poco 

más largo que el anterior. Veo a los pájaros  sal­ 

tando por el césped en busca de insectos. Tam­ 

bién aparecen  hermosas  flores que  alegran  los 

campos y los jardines. 
 

Cuando la primavera está a punto de llegar lo 

conozco porque cada día puedo ver sus señales. 

La Biblia dice: 
 

Y después de irme 

y de prepararles un lugar, 

vendré otra vez para llevarlos 

conmigo, para que ustedes 

estén en el mismo lugar 

en donde yo voy a estar. 
Juan 14: 3 

 

 
Antes de ir al cielo, Jesús hizo una promesa: 

«En  la casa de mi  Padre  hay muchos  lugares 

donde vivir  [ ... ]. Y después de irme y de pre­ 

pararles un lugar, vendré otra vez para llevarlos 

conmigo,  para que  ustedes estén en el mismo 

lugar en donde yo voy a estar»  (luan  14:  2, 3). 
 

¿Pero cuándo  volverá? Jesús dijo: «Ustedes 

tendrán noticias de que hay guerras aquí y allá; 

pero  no se asusten,  pues así  tiene  que ocurrir; 

sin embargo,  aún  no será  el fin. [ ... ] Y habrá 

hambres   y  terremotos  en  muchos   lugares» 

(Mateo  24:  6, 7). 
 

Jesús también dijo que en el mundo  habría 

más y más maldad  y que las personas  dejarían 

de cuidar unas de otras. Pero la señal más im­ 

portante sería que  «esta buena  noricia del rei­ 

no será anunciada en todo el mundo, para que 

todas las naciones  la  conozcan;  entonces  ven­ 

drá el fin»  (Mareo  24:  14). 

Sabemos que Jesús regresará pronto porque 

vemos las señales que él mencionó.  Hay gue­
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rras y mucha  gente casi  no  tiene  ni para  co­ 

mer.  Cada día hay más terremotos y huracanes 

y catástrofes  terribles. Además, ahora las bue­ 

nas noticias del amor de Dios se predican en ca­ 

si todos los países. Parece que Jesús va a cum­ 

plir su promesa muy  pronto. 
 

Cuando Jesús regrese, rodo el mundo  se dará 

cuenta. La Biblia dice que todos lo verán en el 

cielo. Su venida no será un secreto que se puede 

guardar.  «Porque se oirá una voz de mando,  la 

voz de un arcángel y el sonido de la trompeta de 

Dios, y el Señor mismo  bajará del cielo» ( 1  Te­ 

salonicenses 4:  16). 
 

Nadie se va a quedar dormido. Hasta las per­ 

sonas que murieron despertarán y se nos unirán 

para  ir  a encontramos con Jesús  en el aire,  en 

una gran nube blanca. Los únicos que no estarán 

contentos serán  quienes  no hayan  querido se­ 

guir a Jesús, o parecerse a él. Preferirán la muer­ 

te antes que estar en el cielo con él. Por eso Dios 

permitirá que mueran. 
 

No  sabemos  cuándo  regresará Jesús.  Pero 

debemos  estar preparados   en rodo  momento, 

para reunirnos con  él. 

Resumen 
 

Todas las señales  nos dicen que Jesús 

regresará pronto. Cuando venga 

todas el mundo lo verá. 
 

 

Orientaciones prácticas
1.  Dependiendo del  lugar  en que vivan  y 

la época del año, pregunte a los niños cómo 

sabemos   que  se  acerca  una  nueva  esta­ 

ción,  y cuáles  son las señales que  lo indi­ 

can. 

2. Haga que  los  niños  confeccionen  un car­ 

tel de la segunda venida de Cristo, utilizando 

imágenes  de Jesús  y los  ángeles  para que 

 

las puedan colorear y  recortar.  Use algodón 

para hacer  las  nubes.  Pegue  las  imágenes 

de Jesús y los ángeles  en las nubes de al­ 

godón. 
 

3. Pregunte a  los  niños:   ¿Cuáles son  los 

signos que nos dicen que Jesús volverá 

pronto? ¿Se asustan ustedes? ¿O están con­ 

tentos?
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R 

 

Qué sucede 
cuando las 
personas mueren 

 
 

ECUERDO el día en que papá nos di­ 

jo que el abuelito estaba muy enfermo, 

can  enfermo  que ya no se iba  a sanar. 

Al cabo de poco tiempo,  murió. Era la primera 

vez que moría alguien que yo conocía. No esta­ 

ba seguro de lo que sucedería después. Enton­ 

ces entendí cómo eran los funerales. 
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La Biblia dice: 
 

Sonará la trompeta, 

y los muertos serán resucitad-Os 

para no volver a morir. 
1    Corintios  15:  52 

 

 
¿Has  ido alguna vez a un funeral? Un fune­ 

ral es un  servicio  especial.  Frecuentemente  se 

celebra en la iglesia. Allí la familia y los amigos 

de  la  persona  que  ha  muerto   se juntan  para 

recordarla.  El  funeral de mi abuelito  fue  triste 

y daba como un poco de miedo. La gente llora­ 

ba, cantaba y oraba, y yo estaba  triste  y 

confundido. 
 

Cuando alguien muere, es muy triste. 

Cuesta trabajo entender por qué sucede. 

No  importa que  la persona  haya estado 

enferma  o  sufrido  un  accidente.  Creo 

que cuesta entenderlo porgue  Dios nun­ 

ca guiso  que  sucediera.  Cuando creó a 

los seres humanos, hizo planes para que 

viviéramos para siempre y nunca mu­ 

riéramos. 

Pero el pecado llegó al mundo  cuando 

Adán y Eva escogieron hacer caso a Sata­ 

nás y no a Dios. Con el pecado, también 

vino la muerte. Todos nacemos,  cre­ 

cemos,  envejecemos   y  morimos.  Pero 

Dios diseñó un plan para solucionar este 

problema. Jesús vino al mundo  y murió



 

 
 
 

por  nuestros  pecados.  Cuando  regrese, acabará 

para siempre con el pecado y la muerte. 
 

Cuando  una persona muere, es como si dur­ 

miera. Pero no se despertará hasta que Jesús re­ 

grese. la Biblia dice:  «Los vivos saben que han 

de morir, pero los muertos no saben nada ni es­ 

peran nada» (Eclesiastés 9:  5, NVI).  Su cuerpo 

está enterrado, pero Dios se acuerda de las per­ 

sonas muertas.  Por eso, aunque  estemos tristes 

porque  los vamos a echar de menos, no tenemos 

que desesperarnos como aquellos que no cono­ 

cen el plan  de Dios, pues  sabemos  que Jesús 

regresa pronto. 
 

la Biblia promete:  «Se oirá 

una voz de mando, la voz de 

un arcángel y el sonido de la 

trompeta de Dios, y el Señor 

mismo bajará del cielo. Y los 

que murieron creyendo en 

Cristo, resucitarán primero; 

después, los que hayamos que­ 

dado vivos seremos llevados, 

juntamente con ellos, en las 

nubes, para encontrarnos con el 

Señor en el aire; y así estaremos 

con el Señor para siempre» 

(1 Tesalonicenses 4.  16,  17). 
 

Los ángeles  harán  sonar las  trompetas. En­ 

tonces,  todos  los  que  hayan  amado  a Jesús  y 

estén  muertos  se despertarán  de su largo sueño 

y se irán con él a casa. 

Resumen 
 

Las personas mueren porque el 

pecado entró en el mundo. 

Cuando alguien muere, es como 

si durmiera, y no despertará 

hasta que Jesús regrese y lo llame.

 

Orientaciones prácticas
 

1.  Pregunte a los niños: ¿Conocen a alguien 

que ha muerto?  ¿Era  un  familiar,  un  amigo? 

¿Cómo se sintieron? 
 

2. Confeccione  unas trompetas valiéndose 

de tubos de cartón o recortando unas silue­ 

tas de las mismas. Decórelas con colores vi­ 

vos.  Luego,  haga  que los  niños  tomen las 

 

trompetas y  marchen por las  distintas  de­ 

pendencias  de la  iglesia  imitando el sonido 

de las trompetas. Dígale a los niños que si 

alguien les pregunta qué están haciendo 

deben responder:  «Somos los ángeles que 

harán sonar las trompetas cuando  regrese 

Jesús». 
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C 

Los mil años 
� y el fin del pecado 

 
 

UANDO JESÚS  llame a todos los que 

lo amaron para resucitarlos y llevarlos al 

cielo, ya nunca más los alcanzarán el pe­ 

cado y la muerte.  Pero no todos escogerán creer 

en Jesús y seguirlo. No  importa lo mucho  que 

Dios ame a las personas, y tampoco importa las 

veces que haya intentado hablarles; y es que algu­ 

nas personas han elegido ser egoístas y malas. Al 

igual que Satanás, no quieren obedecer las nor­ 

mas de vida propuestas por Dios y hacen lo que 

les apetece, aunque así hagan daño a los demás. 
 

Son  gente  que  cree  que  puede   vivir  sin 

Dios.  Pero no entienden  que las leyes de Dios 

las  mantienen  vivas porque él es el Creador 
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La Biblia dice: 

El Señor [... J no quiere 

que nadie muera, sino que 

todos se vuelvan a Dios. 
2 Pedro 3:  9 

 
 
de la vida. Y cuando  Dios borre para siempre 

el pecado,  también tendrá  que borrar a todos 

los que decidan  seguir pecando,  a los que 

rechacen  obedecer sus  leyes. 
 

Cuando Jesús regrese en las nubes y se lleve 

consigo, a las personas que le aman,  la luz bri­ 

llante que  lo  envuelve  destruirá rodo  lo que 

haya en la tierra.  Los únicos que quedarán vi­ 

vos en roda  el mundo  serán Satanás y sus án­ 

geles.  Pasarán  mil años pensando  en las cosas 

malas que han hecho. 
 

Jesús y su pueblo pasarán esos mil años en el 

cielo. Cuando  ese tiempo  haya concluido,  des­ 

cenderán a la tierra junto a la nueva Jerusalén, 

la santa ciudad, que fue su hogar especial en el 

cielo. Al fin habrá llegado el momento en que 

Dios acabará para siempre con el pecado. 
 

Entonces, todos los que  hayan vivido  en la 

cierra, codas las personas  que hayan rechazado 

seguir a Dios  o vivir de acuerdo  con sus nor­ 

mas,  resucitarán.  La Biblia dice  que Satanás 

formará un ejército con roda esa gente.  « Y su­ 

bieron  por lo ancho de la cierra, y rodearon  el 

campamento  del  pueblo   sanco,  y  la  ciudad



­ 

 

 
 
 
 

que  él  ama.  Pero  cayó fuego  del  cielo  y  los 

quemó por completo»  (Apocalipsis  20:  9). 
 

En  ese día, Satanás,  el pecado  y todos  los 

que no abandonaron el mal y el egoísmo, serán 

destruidos para siempre. La Biblia  dice:  "To­ 

dos  los  orgullosos  y malvados  arderán  como 

paja en una hoguera»  (Malaquías 4:  1 ). 
 

Entonces el pecado se acabará para siempre. La 

Biblia  dice:  «Oí una  fuerte voz que  venía del 

trono,  y que  decía:  "Aquí está el lugar donde 

Dios vive  con  los hombres.  Vivirá con  ellos, y 

ellos  serán  su  pueblo, y Dios  mismo   estará 

con ellos como su Dios. Secará rodas las lágri­ 

mas de ellos, y ya no habrá muerte,  ni llanto, ni 

lamento,  ni  dolor;  porque  todo  lo  que  antes 

existía  ha dejado  de existir"»  (Apocalipsis  21: 

3, 4, NVI) 
 

Resumen 
 

Cuando Jesús regrese, llevará a todas 
las personas que escogieron creer 

en él para que lo acompañen durante 

mil años en el cielo. Todas las demás 

morirán. Después de los mil años, 

Jesús y su pueblo regresarán a la tierra 
con la nueva Jerusalén. Entonces, todos 

los que rechazaron a Dios resucitarán 

y seguirán a Satanás; luego intentarán 

atacar la ciudad. Pero Dios destruirá 

el pecado y a los pecadores para siempre. 
 

 

Orientaciones prácticas
 

1. Asegúrese de que los  niños  han entendi­ 

do la idea preguntándoles: ¿Por qué Dios no 

se lleva al cielo a todo el mundo? En su res­ 

puesta procure dejar bien claro que Dios no 

obliga  a nadie para que  lo siga y que des­ 

graciadamente  algunas  personas  no  que­ 

rrán  estar con él. 

 

2. Si es posible, intente que los niños entiendan 

el número mil juntando mil fichas o monedas 

para que las cuenten, poniéndolas de diez en 

diez y de cien en cien. Para los niños mil años 

es una cantidad inmensa; se trata de que 

capten  la idea de que Dios dedicará  mucho 

tiempo a dar explicaciones a los salvos. 
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I 

La tierra nueva 
 

 
 
 

MAGINA que en el patio de tu casa hay un 

árbol y que has construido una cabañita en 

sus ramas. Imagínate que tiene una entrada 

en el piso y una escalera de cuerda que puedes 

retirar enrollándola cuando estés dentro. 
 

Ahora imagina que una mañana  tu papá re 

dice: 
 

­Voy a quitar de ahí esa cabaña tan vieja. 

Las ardillas  han  hecho  agujeros  en el techo  y 
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La Biblia dice: 
 

Nosotros esperamos el cielo 

nuevo y la tierra nueva que 

Dios ha prometido,  en los 

cuales todo será justo y bueno. 
2 Pedro 3:  13 

 

 

la escalera de cuerda está casi rota. Voy a tener 

que deshacerla. 
 

¿Cómo  re sentirías)  ¿ Verdad  que  empeza­ 

rías  a quejarte  y a decir que  no lo hiciera? Si 

de veras  te  gustara esa cabañita,  solo habría 

una forma  de que  no te sintieras  mal  cuando 

la destruyera, que  tu papá prometiera: 
 

­Voy  a construir  una  cabaña  nueva  mu­ 

cho mejor que esa. 
 

Dios nos prometió algo parecido. fa Biblia 

dice:  «Nosotros esperamos el cielo nuevo y la 

tierra  nueva que  Dios  ha prometido, en los 

cuales todo será justo y bueno» (2 Pedro  3: 

13). El mundo  en el que vivimos está enve­ 

jeciendo. Las plantas y los  animales  enfer­ 

man y mueren.  Las montañas, los ríos y los 

bosques son bonitos, pero no tanto como 

cuando Dios los creó. 
 

Las personas  también  son diferentes. 

Dios creó  seres  humanos  perfectos  que 

nunca iban  a enfermarse o envejecerían.  La 

gente de hoy muere en accidentes de tránsito y 

en las guerras.  Enferman de gripe y de cáncer.



 

 
 
 

A menudo  están tristes y se sienten solos, o son 

personas  malas y egoístas. 

Cuando Jesús regrese, transformará a todos 

los  que  escojan  vivir con  él  y hará  que  sean 

personas completamente nuevas. Nadie  volve­ 

rá a enfermarse o a llorar.  Cuando  el pecado 

haya sido destruido Jesús  hará una tierra  nue­ 

va para su pueblo.  Será su hogar para siempre. 

Y será  mejor que  el viejo  mundo, porque  ya 

no habrá más gente enferma, ni planeas vene­ 

nosas, ni alergias, ni mosquitos  que piquen. 
 

El  mundo  será un  lugar  muy  distinto. la 

Biblia dice: «El lobo y el cordero comerán  jun­ 

tos, el león comerá  pasto, como el buey, y la 

serpiente se alimentará de tierra.  En  codo mi 

monte  santo no habrá  quien  haga ningún  da­ 

ño» (Isaías  65: 25). 
 

Pero lo mejor de codo es que Jesús vivirá con 

nosotros. Responderá  rodas las preguntas del 

universo.  Si le preguntamos:  «¿Cuál es el lugar 

que está más lejos de la rierra?» o «¿Cuántas es­ 

trellas hay'», nos dará  la respuesta.  Si  le  pre­ 

guntamos:  «¿Dónde va el arco iris cuando  de­ 

saparece?» o «¿Qué animales viven en el fondo 

del rnar?», él nos lo dirá. 
 

El pecado ya no volverá a ser un problema. 

Todos  los  habitantes  del  universo  sabrán  que 

Dios es amor y querrán vivir para siempre con él. 

Resumen 
 

Cuando el pecado ha)'a desaparecido, 

Jesús creará una tierra nueva tan 

perfecta como el Jardín del Edén 

y vivirá con nosotros  para siempre.

 
 
 

Orientaciones prácticas
 

1. Comparta la historia de alguna cabaña 

que fue construida en un árbol. Si no conoce 

ninguna,  pregunte a los  niños:  Si pudieran 

construir una,  ¿cómo  les  gustaría que fuese 

su cabaña arbórea? 
 

2. Haga la siguiente pregunta: ¿Qué les 

gustaría  preguntarle a Jesús  cuando  estén 

con él en  la  tierra  nueva?  De acuerdo  con 

 

las circunstancias personales  de cada  ru­ 

ño, usted puede sugerirle alguna  pregunta 

concreta. 

3.  Haga que los niños se dibujen a sí mis­ 

mos en el nuevo mundo.  Pregúnteles qué 

harán: ¿Montar en una jirafa?¿Volar por en­ 

cima  de  las  montañas?  ¿Caminar  por  el 

fondo  del mar? ..
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